
Ensayo de catalogación razonada
de la plata de Los Arcos

La bibliografía sobre la platería navarra —ya sea de Navarra o en Na-
varra— es casi inexistente. Resulta tristemente significativo que en la reciente
obra de Santiago Alcolea sobre la plata española —resumen y recopilación
de los datos publicados hasta la fecha sobre el tema—, en los siglos XVI
a XIX inclusive, sólo se citen dos obras realizadas por plateros navarros
(pero conservadas en Huesca y Zaragoza) y una que se guarda en Navarra
(aunque de autor probablemente riojano) 1.

Con el presente trabajo intentaremos hacer una pequeña aportación al
tema estudiando las obras de artífices plateros conservadas en la iglesia pa-
rroquial de Santa María y en el convento de la Concepción Francisca de la
villa de Los Arcos. Un estudio similar —aunque sin nuestras imperfeccio-
nes— deberá realizarse en todos los lugares de Navarra para catalogar en
primer lugar todas las piezas conservadas en la región y poder luego llegar
a estudios y conclusiones válidas sobre esta rama artística española que está
llegando a ser la menos conocida en el panorama de la plata europea.

Las piezas que hemos halladc en Los Arcos no tienen una especial anti-
güedad, pues sólo una de ellas podría llegar a estar realizada antes del
siglo XVII y cuatro quintas partes corresponden a los siglos XVIII y XIX
siendo mayoría las del último siglo. Tampoco es muy elevado su número,
treinta y siete, aunque nuestro catálogo conste de seis números menos en
razón de haber sido agrupadas las que formaban juego. Pero se trata de
un conjunto nada despreciable en el que se cuentan hasta quince tipos dis-
tintos de piezas, marcadas en una proporción que supera el 70 por ciento
del total. Marcas correspondientes a once localidades distintas —cinco de
ellas regionales— y a catorce artífices que avaloran de manera extraordi-
naria este conjunto de obras. Por ello la plata de Los Arcos parece ofrecer
un interés suficiente para justificar la redacción de este trabajo. No es cues-
tión de lamentarse por las numerosas piezas que, sin duda, han desapare-

1 Cfr. S. ALCOLEA, Artes decorativas en ¡a España cristiana (siglos X1-XIX) en "Ars
Hispaniae" XX. Madrid, 1975, 206, 224 y 244.
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cido de esta villa con el transcurso de los años 2, puesto que las que restan
tienen en muchas ocasiones auténtica belleza, pertenecen en varios casos
a destacados artífices y nos van a permitir dar a conocer numerosos datos
inéditos sobre marcas y sistemas de marcaje al tiempo que aclaramos diver-
sas cuestiones estilísticas.

El estudio de cada pieza ha sido estructurado, por regla general, en
cuatro partes. En primer lugar una ficha técnica que comprende los datos
sobre material, estado de conservación, medidas principales, marcas y buri-
ladas e inscripciones. A continuación una somera descripción de la pieza
poniendo de relieve los aspectos estructurales y, en su caso, iconográficos.
Siguen la clasificación de la obra y su valoración estilística. Para la redacción
de los dos últimos apartados hemos relacionado las piezas de Los Arcos con
otras de sus artífices, de los mismos centros plateros en que se realizaron
o de similar tipología. De esa manera aumenta considerablemente el número
de plateros y piezas que aquí han sido traídos a colación y se enriquece la
visión de cada una de las obras.

Como final hemos enunciado una serie de conclusiones obtenidas a par-
tir del reconocimiento y estudio de estas piezas, que pueden resultar de
interés no sólo para la platería navarra sino también, en otros casos, para
la de otras localidades españolas.

1. CRISMERA

Plata en su color. Excelente estado de conservación aunque sólo queda
una de las ampollas. Medidas principales: 18 cm. de altura; caja, 8,5 cm. de
anchura; 8 cm. de altura y 7,3 cm. de profundidad; escenas, 4,5 X 3 cm. y
3 X 3 cm. Sin marcas. (Fot. 1-5.)

Forma de arqueta casi cúbica terminada en forma piramidal de caras
alabeadas con remate de pirámide y bola lo mismo que en las cuatro esqui-
nas de la tapa. En las caras de la caja relieves que representan desde el
frente: la unción episcopal en el sacramento del Orden; un sacerdote dando
la comunión a un adulto; Jesús con la cruz a cuestas seguido por uno de los
ladrones con su cruz y con un cortejo de muchas figuras llevando cruces;
y la unción en los ojos a un enfermo que está en el lecho. Las escenas van
enmarcadas por cartelas planas que adornan también, con espejos ovales, el
cuerpo superior piramidal.

2 Del Convento de Concepcionistas procede un extraordinario cáliz madrileño del
siglo XVII que se encuentra actualmente en el Museo Diocesano de Pamplona y que
muestra la más antigua marca cronológica que conocemos en la platería española: 1646.
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La tipología de la pieza permite clasificarla como navarra, pues es en
la región donde aparece el tipo de crismera de arqueta. La cronología no
resulta difícil establecerla en torno a 1590-1600. Deben tenerse en consi-
deración diversos aspectos. De una parte, la decoración de cartelas y otros
dibujos geométricos de grabado plano comienza en la platería española en
los últimos años del siglo XVI. Los adornos de pirámide y bola tienen su
origen en la construcción de El Escorial y en torno a 1590 aparecen no sólo
como remate de esquina sino también como pieza central. Así lo hizo, por
ejemplo, Francisco Merino en la urna de Santa Leocadia (Catedral de Tole-
do; 1593). Por otra parte el estilo de los relieves es romanista sin atisbo
ninguno de barroquismo. Todo ello confirma que la pieza debe fecharse en
los últimos años del siglo XVI sin llegar al siguiente, en el que raras veces
se alcanza a ver escenas en relieve.

Se trata de una obra de elevada calidad. Su forma de extraordinaria
elegancia se sale del tipo normal de arqueta por el alto remate piramidal
que no conocemos en piezas semejantes. Muy originales resultan las termi-
naciones de pirámide y bola si se comparan con las usadas comunmente en
las obras castellanas de fines del siglo XVI y del XVII. Los adornos gra-
bados que impone el clasicismo dominante al término de la centuria son
de dibujo fino y exacto. En último término el artífice muestra en el bajo-
relieve figurado una calidad comparable a la de los temas ornamentales.
Dejando al margen algunos errores de perspectiva, pues el tamaño reduci-
dísimo de las escenas les priva de significación, destacan su facilidad com-
positiva, la fuerza elemental de sus modelos con anatomías simples y pode-
rosas y, sobre todo, la expresividad de gestos y actitudes que culminan en
la naturalidad del sacerdote que acompaña al ordenando en la primera escena.
Mención aparte merece la rareza iconográfica del camino del Calvario con
sus hileras de caminantes con cruces a cuestas, de oscuro e inquietante sig-
nificado.

2. CALIZ

Plata sobredorada. Excelente estado de conservación. Medidas princi-
pales: 28 cm. de altura, 15 cm. de diámetro de pie y 8,6 cm. de boca.
(Fot. 6.)

Copa ligeramente acampanada y subcopa bulbosa. Astil troncocónico con
doble moldura en su parte superior, nudo en forma de jarrón con grueso
baquetón superpuesto y gollete cilindrico. Pie circular con borde plano, mol-
dura de perfil convexo y cuerpo alto rehundido en su interior. Carece por
completo de decoración.
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Este cáliz es obra característica —si exceptuamos la copa— del si-
glo XVII. La copa, en cambio, conserva la tipología usual en el siglo ante-
rior. Este dato favorece una datación temprana dentro de aquella centuria
que se confirma por la escasa estilización de astil y nudo y por el desarro-
llo de las molduras. La comparación con otras piezas y especialmente con
un cáliz del Victoria and Albert Museum fechado en 1628 y donado por el
prior de El Escorial 3 permite defender su procedencia cortesana y datarlo
en el primer cuarto del siglo XVII. La coincidencia de formas es tan com-
pleta que llega casi a la identidad, aunque el londinense presenta la copa
típica del XVII. La codificación de este tipo de cáliz se produjo en Madrid
durante el reinado de Felipe III y el ejemplar que nos ocupa presenta un
perfecto clasicismo, lo que unido a su altísima calidad, permite clasificarlo
como madrileño. La falta de esmaltes y adornos grabados puede llevar a pen-
sar que se trate de una pieza de donación.

Aunque el tipo presente se repite en innumerables cálices españoles
del siglo XVII, es evidente que nos hallamos ante un ejemplar magnífico en
el que el artífice ha mostrado un absoluto dominio del estilo creando una
obra tempranamente barroca. Su altura —superior a la normal— está co-
rrectamente proporcionada en las demás medidas; su verticalidad queda equi-
librada por el juego de las molduras. Un sentido curvilíneo unifica la pieza
en la que las diferentes partes resultan coordinadas con limpia facilidad.

3. CALIZ

Plata en su color excepto la copa sobredorada. Bien conservado aunque
el cuerpo cilindrico sobre el nudo es añadido posterior. Medidas principa-
les: 27 cm. de altura, 14 cm. de diámetro de pie y 8,5 cm. de boca. Mar-
ca: en el borde exterior del pie ./VERRIA, ilegible la primera línea. (Fo-
tos 7 y I.)

Copa levemente acampanada y subcopa limitada por un baquetón. Astil
casi cilindrico con molduras en la parte superior y nudo en forma de jarrón
con cuerpo cilindrico entre baquetones sobre él. Por debajo del nudo un
cuerpo troncocónico da paso sin interrupción a la zona superior del pie que
se compone además de otra de sección convexa y de una tercera de borde
plano. La obra carece de decoración.

La pieza presenta un extraño aspecto por la adición de un cuerpo cilin-
drico sobre el nudo que por su tipología corresponde indudablemente al

3 Ch. OMAN, The Golden Age of Hispanic Silver 1400-1665, Londres 1968, núm. 139
y fig. 237.
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siglo XIX. Opinamos que esta pieza sustituyó al grueso baquetón que hu-
biera correspondido al estilo que muestra el resto del cáliz. Lamentable-
mente la marca que lleva la obra —que parece debe interpretarse como
Echeverría— no arroja por ahora demasiada luz sobre ella a efectos de
clasificación. Conocemos otra pieza con la misma marca, un cáliz de la Ca-
tedral de Pamplona, pero carece también de marca de localidad. La obra
catedralicia, que no está retocada, debe fecharse en el siglo XVII y proba-
blemente en la segunda mitad. La pieza de Los Arcos por la forma de unirse
el astil al pie puede datarse a fines del siglo XVII. El gollete cilindrico en
que terminaba el vástago de los cálices desde fines del siglo XVI es susti-
tuido en algunas zonas a fines del siglo siguiente por un cuerpo troncocóni-
co que da paso a la zona superior del pie sin solución de continuidad. La
localización geográfica de la pieza ha de hacerse en Navarra aunque en el
estado actual de la cuestión no podamos afirmar si el artífice trabajaba en
Pamplona o en otro localidad de la región.

Si se compara este cáliz con el de la Catedral se comprueba que son
las mismas las medidas de los diámetros de boca y pie aunque el de Los
Arcos tiene mayor altura por el arreglo del siglo XIX y por la nueva con-
cepción del cuerpo final del astil. En el cáliz catedralicio este cuerpo es el
típico gollete cilindrico que descansa en una zona de perfil de cuarto de
bocel; el nudo es el normal en el siglo XVII y hace pensar en que quizá el
del cáliz de Los Arcos esté ligeramente reformado o realizado en el siglo XIX
como el cuerpo superior.

Las dos piezas no merecerían especial atención a no ser por proporcio-
nar el nombre de un artífice y por mostrar en un mismo platero la trans-
formación del cuerpo final del vástago, que de ser un cuerpo independíente
en las obras clásicas del siglo XVII pasa en la primera pieza de Echeverría
a unirse ligeramente al pie mediante la adición de un cuerpo en éste y en la
segunda a transformarse en un cuerpo unido completamente al pie.

4. RELICARIO

Plata en su color y cristal. Buen estado de conservación aunque el pie
es obra moderna. Medidas principales: 36,5 cm. de altura total y 22 cm. sin
el pie. El hueso lleva la indicación de pertenecer a San Sebastián. Carece de
marcas. (Fot. 8.)

El viril, que encierra el hueso, tiene forma troncocónica alargada limi-
tando arriba y abajo por cresterías lobuladas adornadas con pequeños temas
vegetales grabados; remata en cupulilla rebajada también con adornos vege-
tales y cruz latina terminada en bolas. El astil se inicia con un cuerpo en
forma de jarrito y sigue con un nudo en forma de jarrón oval sin decoración.

[5] 285



JOSÈ MANUEL CRUZ VALDOVINOS

Resulta difícil una clasificación exacta de esta pieza muy desfigurada
por la ausencia del pie original. El estilo de astil y nudo es propio del último
cuarto del siglo XVI en piezas de la corona de Castilla; sin embargo la for-
ma de la cruz de remate y los adornos pertenecen con más seguridad al si-
glo XVII por lo que opinamos que se trata de una obra de este siglo quizá
en sus comienzos a no ser que estuviera realizada por un artífice arcaizan-
te. No resulta tampoco sencillo localizar la región en que pudo realizarse la
pieza. El tipo de relicario de cristal es más propio de la Corona de Aragón
pero en cambio astil y nudo parecen más bien del norte de Castilla y León.
Ello no excluye, naturalmente, que la obra sea navarra.

5. JUEGO DE CORONAS

Plata en su color y tres piedras azules en la mayor. En ésta faltan dos
cabezas de querubines. Medidas principales: en la mayor 17 cm. de altura
y de diámetro; en la menor 10 cm. de altura, 9,5 cm. de diámetro de base
y 15,8 cm. de diámetro en la parte superior. En dos espejos del aro de base
de la corona mayor aparece la marca CA/LLEXA repetida. (Fot. 9 que co-
rresponde a la corona pequeña.)

El aro de base presenta un friso con decoración de espejos y adornos
florales grabados; por encima y por debajo va un baquetón con decoración
de sogueado. Sobre el aro levanta una chapa calada con adorno de hojas de
acanto que forman alternativamente un mismo dibujo.

Desconocemos la identidad del artífice Calleja que realizó con seguri-
dad ambas coronas aunque sólo marcara una de ellas. El dibujo de acanto
es característico del último cuarto del siglo XVII aproximadamente y en
esa época parece que habrán de fecharse las piezas; ignoramos su proceden-
cia geográfica, probablemente local. Como puede suponerse son coronas para
imágenes de la Virgen y el Niño.

Se trata de unas obras correctas y bien compuestas en su dibujo ampu-
loso de formas y muy simétrico. Aunque son piezas realizadas con escaso
material lo que resta calidad al trabajo y vistosidad a la obra.

6. ROSTRILLO

Plata en su color; en los remates alternan piedras verdes y azules y en
la cenefa interior rojas y blancas. Falta una de las piedras de la faja interior.
Medidas principales: 40 X 33 cm. el óvalo exterior y 22 X 15 cm. el inte-
rior. No tiene marcas. (Fot. 10.)
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Pieza de forma oval compuesta de un cerco interior y otro exterior que
se levantan sobre una fina faja con pequeños espejos. En la cenefa interior
alternan las piedras con pequeños temas vegetales grabados. En la exterior
aparecen temas similares —que parecen transformación de las hojas de acan-
to— alternando con otros a modo de capullos que rematan por piedras de
colores, la central de las cuales va rodeada de una pequeña labor de filigrana.

La tipología de la obra y el estilo de sus grabados sólo es suficiente
para datar la pieza en los años finales del siglo XVII o a comienzos del
siguiente; ignoramos, por supuesto, su localización geográfica. Es obra de
mediana calidad, poco original y falta de gracia; como la anterior se realizó
utilizando escaso material.

7. CALIZ

Plata en su color. Excelente estado de conservación. Medidas principa-
les: 24,5 cm. de altura, 13 cm. de diámetro de pie y 7,3 cm. de boca. Sin
marcas. (Fot. 11.)

Copa acampanada y lisa. El cuerpo superior del astil está moldurado en
la unión con la copa, en su centro y en su final. El nudo se forma por un
grueso baquetón saliente que se une mediante un cuello estrecho al astil
y se prolonga por debajo en un cuerpo de perfil cóncavo. Sigue el astil inte-
rrumpido por un baquetón y descansa en un cuerpo de tipo cilindrico super-
puesto al que inicia el pie y que es prolongación en forma troncocónica de la
primera zona circular de borde recto. La siguiente es de perfil convexo y la
última de borde también plano. Carece de toda decoración.

La ausencia de marcas dificulta una clasificación segura de esta pieza.
A pesar de ello su tipología se acerca extraordinariamente a los cálices ma-
drileños de donación del tercer cuarto del siglo XVIII. Las únicas diferen-
cias apreciables en comparación con las piezas marcadas en Madrid que cono-
cemos de esa época —principalmente cálices limosneros— son la ausencia
de moldura en la copa, el mayor vuelo del baquetón final del astil y el
aspecto más cilindrico del cuerpo en que acaba el vastago. Como se obser-
vará se trata de diferencias poco significativas que pueden ser debidas sim-
plemente al estilo personal de un artífice. Conviene destacar de todas ma-
neras que este cáliz resulta muy repetitivo por su excesiva molduración que
convierte en una pieza muy unitaria el conjunto de astil y nudo —algo no
tan visible en los cálices madrileños que conocemos— lo que unido a la
lisura de la copa le proporciona gran esbeltez un tanto exagerada.
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8. COPON

Plata en su color. La cruz de remate está torcida y es evidente que le
falta la parte inferior del astil entre el nudo y el pie, no sólo por razones
tipológicas sino también por la escasa altura de la pieza. Medidas principa-
les: 18 cm. de altura total y 13 cm. de altura sin tapa, 8 cm. de diámetro
de pie y 7 cm. de boca. En el interior del pie y en su zona inferior la mar-
ca ANZIN repetida. (Fot. 12 y II.)

Copa casi hemiesferica y tapa del mismo tipo rematada por cruz latina,
dividida en tres zonas: plana, de perfil convexo y en forma de cúpula reba-
jada. Astil alargado troncocónico, terminado en baquetón saliente. Por de-
bajo un cuello estrecho inicia el nudo en forma de grueso baquetón que
continúa en un cuerpo más estrecho que descansa en una moldura que encaja
directamente en el pie por la reducción sufrida ya aludida. El pie es circular
y se forma por una zona superior plana y rehundida en su interior, otra de
perfil convexo y la última plana de borde vertical.

La marca que lleva esta pieza corresponde a su artífice, platero que
trabajó en Estella en el siglo XVIII como lo muestra un copón de la Cate-
dral de Pamplona con la marca de Estella, procedente de Oteiza de la So-
lana 4. En la pieza de Los Arcos, Anzín evitó pasar por el contraste por lo
que carece de marca de localidad. Dado que el conocimiento de la platería
estellesa en el siglo XVIII es prácticamente nulo (no sabemos que se haya
publicado siquiera alguna marca de localidad de esa época) resulta aventu-
rado fijar la fecha de realización de este copón. Sin embargo podemos resal-
tar algunos aspectos que ayuden a un acercamiento cronológico. La forma de
astil empleada por Anzín es todavía la típica de las piezas del siglo XVII
y lo mismo sucede con el pie del copón de Los Arcos aunque el de la Cate-
dral de Pamplona es ya propio del XVIII. En ambos copones es similar el
cuello que precede al nudo y el mismo nudo característico del XVIII espe-
cialmente desde el segundo tercio del siglo. El pie del copón de la Catedral
transforma la primera zona rehundida que tiene el de Los Arcos por remi-
niscencia del siglo XVII, en un cuerpo levantado de perfil convexo. Por
esta tipología, que aúna elementos típicos del siglo XVII con otros del si-
guiente opinamos que la obra podría haber sido realizada a mediados del
siglo XVIII y, desde luego, antes que la de la catedral del mismo artífice.

La pieza aunque carece de cualidades especialmente relevables está
realizada correctamente dentro de su arcaísmo, común por otra parte a muchas

4 Esta pieza tiene una caja fechable hacia 1500. A Anzin le corresponde la obra
desde el astil al pie. Recordamos, de paso, que el pueblo de Ancín se encuentra a
15 km. de Estella en dirección a Vitoria.

288 [8]



Ensayo de catalogación razonada de la plata de Los Arcos Lámina 1

Foto 1.—Crismera. Navarra. Hacia 1590-1600.
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Foto 2.—Crismera (detalle).

Foto 3.—Crismera (detalle).
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Foto 4.—Crismera (detalle).

Foto 5.—Crismera (detalle).
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Foto 9.—Corona ¿Nava-
rra? CALLEJA. Ultimo

cuarto siglo XVII.

Foto 10.— Rostrillo.
Hacia 1700.
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Foto 11.—Cáliz. ¿Madrid?
Tercer cuarto siglo XVIII.

Foto 12.—Copón. Estella. ANZIN.
Mediados siglo XVIII.

Foto 13.—Copón. Los Arcos.
Segunda mitad siglo XVIII.

Foto 14.—Copón. ¿Navarra?
Segunda mitad siglo XVIII.
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Foto 15.—Cruz relicario. Los Arcos.
Ultimo tercio siglo XVIII (anverso).

Foto 16.—Cruz relicario. Los Arcos.
Ultimo tercio siglo XVIII (reverso).
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Foto 17.—Cruz relicario. Los Arcos. Ultimo tercio siglo XVIII (pie).

Foto 18.—Salvilla de vinajeras. Pamplona. I'ERNANDO YABAR.
Tercio cuarto siglo XVIII.
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Foto 19.—Juego de vinajeras. Arnedo. V. RODRÍGUEZ. Ultimo tercio siglo XVIII.

Foto 20.—Vinajera. Finales siglo XVIII.
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Foto 21.—Taza de binar. ¿Navarra? Hacia 1800.

Foto 22.—Angel portarrelicario. ¿Madrid?
Ultimo cuarto siglo XVIII.
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Foto 23.—Cáliz. México. 1800-1810. Foto 26.—Copón. Pamplona. SARASA.
Antes de 1820.

Foto 24.—Salvilla de vinajeras. México. 1800-1810. Foto 25.—Campanilla.
México. 1800-1810,
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Foto 27.—Juego de vinajeras. Pamplona. TORIBIO PEREZ. 1814.

Foto 28.—Naveta. Córdoba. ANTONIO RUIZ. 1816.

Foto 29.—Cuchara. Córdoba. ANTONIO RUIZ. 1816.
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Foto 30.—Incensario. Córdoba.
ANTONIO RUIZ. 1816 Foto 31.—Cáliz. Córdoba ANTONIO RUIZ. 1816.

Foto 32.—Custodia. Madrid.
JOSE IGNACIO MACAZAGA. 1819

Foto 33.—Custodia. Logroño. B. SAN ROMAN.
Después de 1818.
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Foto 34.—Salvilla. Logroño. Antes de 1818.

Foto 35.—Salvilla. Logroño. Después de 1818.

Foto 36.—Bandeja. Valladolid. ULLOA. Hacia 1860.
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regiones y artífices españoles del siglo XVIII. Resaltaremos que a pesar de
faltarle uno de los cuerpos no resulta muy extraño en su proporción lo que
obliga a pensar que se trataba de un cáliz de línea estilizada.

9. COPON

Plata en su color. El estado de conservación es deficiente. Medidas
principales: 20 cm. de altura total y 15,5 cm. de altura sin tapa, 10 cm. de
diámetro de pie y 9 cm. de boca. En el interior del pie junto a la rosca:
ARCOS con las dos primeras letras unidas y una flecha; la segunda marca
un poco corrida. (Fot. 13 y III.)

Copa casi hemiesférica y tapa de las mismas dimensiones rematada en
cruz griega de perfil abalaustrado con rayos en la unión de los brazos. Se
compone la tapa de tres zonas: la inferior plana, la siguiente de perfil con-
vexo y elevada y la tercera con menor diámetro de tipo abombado. Un
astil corto que termina en un baquetón, sigue en un cuello que da paso al
nudo formado por grueso baquetón que continúa sin interrupción en un
cuerpo en forma de tronco de cono invertido. El astil acaba con un baque-
tón y un pequeño pie troncocónico que descansa sobre un cuerpo de fuerte
perfil convexo que inicia el pie uniéndose a una zona plana de leve borde
vertical. Siguen dos zonas de perfil convexo la primera y plana la última.
Carece de decoración salvo pequeños adornos florales en la cruz de remate.

Las marcas que lleva este copón —inéditas hasta el momento— son
de localidad y corresponden a la villa de Los Arcos. A pesar de la anorma-
lidad que supone en el panorama del marcaje de la plata española opina-
mos que se trata de una marca doble de localidad y no de una de localidad
y otra de artífice. Ambas las hemos observado en otras piezas con variantes
de tamaño y tipología que no hubieran existido en caso de ser marca de
artífice, lo que confirman también las diferencias estilísticas entre tales pie-
zas que muestran deberse a distintas manos. Debe tenerse en cuenta igual-
mente que la flecha figura en el escudo de Los Arcos y que el nombre del
lugar puede llevarlo algún platero pero es también lógico que el nombre
de la villa figure en la marca de localidad. Nuestras investigaciones sobre
las marcas de localidad de Los Arcos no permiten todavía precisar la cro-
nología de su utilización. Por ello podemos basarnos sólo en razones estilís-
ticas para datar la pieza. La tipología resulta plenamente dieciochesca por
lo que parece adecuado situar la obra en la segunda mitad del siglo XVIII.
El arranque del astil es muy reducido en comparación con épocas anteriores,
el nudo resulta clásico en el siglo XVIII y el pie sobreeleva su primera zona
a diferencia de lo que se hizo hasta bien entrado el mismo siglo.
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Se trata de una obra diseñada con gran sentido de equilibrio que lleva
al artífice a concebir la tapa y el pie con idéntica tipología. Muy peculiar
resulta la forma muy elevada de los cuerpos superiores de tapa y pie.

10. COPON

Plata en su color. La cruz de remate parece obra moderna. Medidas
principales: 28,5 cm. de altura total y 20,5 cm. de altura sin tapa, 13 cm. de
diámetro de pie y 10,5 cm. de boca. Sin marcas. (Fot. 14.)

Copa casi semiesférica y tapa más aplastada que encaja en el interior
de la copa; consta de una zona de perfil convexo y otra de perfil sinuoso.
El astil se inicia con un cuerpo en forma de jarrito, tras el que un cuello da
paso a un grueso baquetón que constituye el nudo y está anillado en su
mitad por una leve moldura; continúa por un cuerpo más estrecho en forma
de tronco de cono invertido. El astil termina en un baquetón grueso pero
más estrecho que el del nudo, entre dos cuellos, y en otro cuerpo moldurado
escalonadamente que descansa sobre el pie. Este es circular con una zona
superior de perfil sinuoso que acaba de forma plana, otra de perfil convexo
y otra plana que termina sobre una pestaña lisa.

Al carecer de marcas la pieza ha de clasificarse por su estilo. La tipo-
logía muestra claramente que se trata de una obra de la segunda mitad del
siglo XVIII y probablemente realizada por un artífice local. La molduración
de la tapa y del pie es típica del siglo XVIII y frecuente en Navarra lo
mismo que el nudo. Evidente arcaísmo muestra el cuerpo inicial del astil
usual en el siglo XVI.

El artífice realizó una obra de cierta tosquedad y poco hilvanada en la
relación de sus cuerpos simplificando en exceso, como muestra la concep-
ción del nudo, en contra de la tendencia dominante en la platería de la
época.

11. CRUZ RELICARIO

Plata en su color en el pie; el resto metal con ráfagas y marcos de los
relicarios sobredorados. Faltan remates de los brazos. Medidas principales:
73 cm. de altura; 19 cm. de altura sin la cruz; 32 X 21,5 cm. el pie. En la
zona superior lisa del pie, junto al final del astil: ARCOS, con las dos pri-
meras letras unidas y una flecha ambas repetidas. (Fot. 15-17 y IV.)

Cruz latina con ráfagas y pequeña crestería a lo largo de sus brazos.
Por el anverso lleva veintiún viriles de formas circulares conteniendo reli-
quias y por el reverso adornos grabados de cintas y espejos de tipo oval. La
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parte de plata consta de un cuello estrecho, un nudo en forma de grueso
baquetón con decoración de gallones que se continúa en un cuerpo tronco-
cónico invertido y un cuello con molduras planas en su parte inferior que
apoyan sobre el pie. El pie es de contorno ovalado, bastante aplastado y con
superficie de perfil sinuoso que se divide levemente en ocho partes. En el
centro de la parte delantera hay un viril oval con una pequeña cruz. La
decoración alterna temas de rocalla con otros florales y cordones de los que
penden tres borlones.

Las marcas de esta pieza son, como ya dijimos en una pieza anterior,
de localidad de Los Arcos aunque su tipología es ligeramente distinta sobre
todo en la forma de la R. Sin duda corresponden a distinto marcador que
ha de ser posterior al que marcó el copón. Esta cruz muestra unos motivos
que la encuadran claramente en el período recocó, por lo que ha de datarse
en el último tercio —y probablemente en el último cuarto— del siglo XVIII.

La tipología de esta cruz relicario tiene claros precedentes en la plate-
ría española. Pueden citarse como ejemplos la cruz de la Capilla del Con-
destable de la Catedral de Burgos 5, la de la Catedral de Pamplona y la del
Victoria and Albert Museum de Londres 6, estas dos del siglo XVII.

La forma sinuosa del pie es característica de obras navarras del si-
glo XVIII. Resalta, sin embargo, entre lo conocido por nosotros, la deco-
ración con una gran variedad de motivos y abundante rocalla. Aunque tam-
bién debe destacarse que en la disposición de los adornos se ha procurado
seguir un cierto orden y simetría que resulta afortunadamente superado por
el movimiento de las rocallas y la extraña tensión que producen las flores
colocadas de manera invertida.

12. SALVILLA DE VINAJERAS

Plata en su color. Excelente estado de conservación. Medidas princi-
pales: 25 X 19 cm. el platillo y 3,5 cm. de altura y 6 cm. de diámetro de
boca los pocilios. En el borde exterior por el anverso: PP bajo corona y
YAVAR. (Fot. 18 y V.)

El platillo de forma oval tiene el borde ondulado y levemente moldu-
rado y una cenefa algo elevada sobre la zona de asiento con borde conti-

5 Poblablemente obra burgalesa hacia 1500. Cfr. M. T. MALDONADO NIETO, La plata de
la Catedral de Burgos, Madrid, 1977 (tesis de licenciatura inédita dirigida por el autor de
este trabajo.)

6 Ch. OMAN, O. C, núm. 141 y fig. 239. OMAN la fecha hacia 1630. A nuestro juicio es
obra castellana. Parecida, pero más tosca y sólo con esmaltes, sin viriles para reliquias,
conocemos otra cruz en Iniesta (Cuenca) también detable en la primera mitad del siglo
XVII.
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nuado. Los pocilios, cilindricos, tienen la superficie calada formando un di-
bujo de circunferencias secantes divididas por sus diámetros.

La primera de las marcas citadas es marca de localidad de Pamplona
y la segunda corresponde seguramente al artífice Fernando Yábar. La única
noticia que conocemos referente a este platero es la de haber sido en Pam-
plona maestro de Benito Rayón que recibió en Madrid la aprobación como
platero de plata en 1728 7. Sin embargo esta salvilla no admite una crono-
logía dentro del primer tercio del siglo XVIII por lo que debe pensarse
que corresponde a un período más tardío de la actividad de Yábar —en el
tercer cuarto del siglo— o, lo que no consideramos probable, que sea obra
de algún descendiente suyo. De Yábar sólo conocemos otra pieza —una es-
pátula para óleos de la Catedral de Pamplona— que no permite aclarar estas
cuestiones. Nuestras fragmentarias investigaciones sobre las marcas de loca-
lidad de Pamplona apoyan —sin absoluta certeza— la teoría de que la pieza
fue marcada hacia 1760-70.

Al no conservarse las vinajeras correspondientes a esta salvilla la pieza
ha perdido su carácter original. A pesar de ello muestra una calidad muy alta
por encima de la normal en esta época. La forma del perfil resulta de extra-
ordinaria elegancia y su dibujo es de gran belleza. Es, además obra de mu-
cho peso y perfecta técnica. Su artífice muestra un completo conocimiento
de los modelos más modernos que en aquella época se utilizaban en la Cor-
te, hasta tal punto que la salvilla podría pasar sin dificultades por madrileña.
Los pocilios desfiguran ligeramente la pieza pero, como hemos dicho, con
las vinajeras el efecto debió haber sido muy distinto.

13. JUEGO DE VINAJERAS

Plata en su color. En buen estado, pero no se conserva la salvilla. Me-
didas principales: 5,5 cm. de altura, 7 cm. de anchura y 3 cm. de diámetro
de pie. Marcas en el asa de una de las jarritas: corona sobre castillo, o torre,
entre leones encima de puente de tres ojos poco legible y V./.ODRIGUEZ
en parte frustra. (Fot. 19 y VI.)

Las jarritas tienen forma troncocónica que se estrecha en su parte infe-
rior en la unión con el pie que es circular y está formado por una zona
plana de perfil convexo, otra similar más alta y la tercera de borde vertical.
El asa tiene forma de ese con salientes como pétalos. El pico muy saliente
se prolonga hasta la altura en que termina el asa en el lado opuesto. No
tienen decoración.

7 Cfr. J. M. CHUZ VALDOVINOS, Plateros navarros de los siglos XVI, XVII y XVIII en
Madrid, "Príncipe de Viana" 134-135 (1974), 194 y 205.
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La marca citada en primer lugar opinamos que corresponde a Arnedo
(Logroño), aunque es marca inédita que no permite grandes precisiones. El
artífice nos resulta completamente desconocido aunque debe ser el mismo
que marcó un cáliz de la ermita de Ribafrecha en Logroño 8. Puesto que ni
la marca de localidad ni la del artífice Rodríguez proporcionan base para una
datación cronológica, hemos de guiarnos por datos estilísticos. El tipo de
jarrita con pico prolongado, asa en forma de ese con volutas y pie circular
moldurado y sin decoración es normal en las provincias de Burgos y Logro-
ño en el último tercio del siglo XVIII. Conocemos ejemplares marcados en
Burgos, Logroño y Santo Domingo y probablemente existan en otras locali-
dades. Las variantes principales se refieren a la dirección del pico y a su cur-
vatura, a la curva del asa, al número de molduras del pie y, principalmente,
a la forma del cuerpo de la jarita que, por lo general, no se estrecha en su
parte final. Las vinajeras de Los Arcos, en cambio, no continúan ensanchán-
dose hacia abajo hasta llegar al cuello que une el cuerpo al pie sino que
poco después de la unión del asa y de la terminación del pico se alcanza el
diámetro máximo del cuerpo del vaso que disminuye luego hasta llegar al
pequeño cuello que da paso al pie. Sin embargo, esta variante como otras de
detalle no obsta para otorgar a estas vinajeras la misma cronología —último
tercio del siglo XVIII— que tienen otras piezas del mismo estilo labradas
en localidades próximas geográficamente.

Cabe indicar, finalmente, que estas vinajeras son obra que superan la
calidad media que suele hallarse en este tipo de piezas realizadas a veces en
serie. La solución empleada para el cuerpo y la airosidad y funcionalidad del
asa así lo muestran.

14. VINAJERA

Plata en su color. Leves abolladuras. Medidas principales: 7,5 cm. de
altura, 6 cm. de anchura y 3 cm. de diámetro de pie. Sin marcas. (Fot. 20.)

Boca ligeramente oval con pico señalado y cuerpo de perfil cóncavo
que termina en forma casi semiesférica y que descansa sobre pie circular de
borde plano sin molduras. Asa en forma de ese.

Pieza que ha de situarse a fines del siglo XVIII y obra probable de
algún artífice local. No conocemos paralelos tipológicos. Basta la compara-
ción con las vinajeras reseñadas anteriormente para que resulte patente la
insignificancia de esta pieza.

8 Debemos la noticia a don José Gabriel Moya Valgañón, jefe del Servicio de In-
formación Artística, que nos permitió manejar las notas inéditas recogidas por él para la
redacción del Inventario artístico de la provincia de Logroño. Desde aquí queremos
agradecerle una vez más su deferencia.
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15. TAZA DE BINAR

Plata en su color. Buen estado de conservación. Medidas principales:
13 cm. de anchura, 9,5 cm. de diámetro y 2,5 cm. de altura. Sin marcas.
(Fot. 21.)

La tacita es circular, con asas en forma de ese y sin pie. La parte supe-
rior está gallonada y cada uno de los ocho gallones limita con una cenefa
que lleva adorno de perlas, lo mismo que la especie de radios que les unen
al fondo del vaso. Su centro se adorna con una flor de ocho pétalos y en el
borde hay un contario de perlas.

Tipo de pieza no muy corriente que dificulta su clasificación. Por su
relación con tres ejemplares de la colección Aramendía de Pamplona —uno
de los cuales está marcado en Pamplona en 1807— nos inclinamos a pen-
sar que se trata de una obra navarra realizada en torno a 1800. Pero habrá
que esperar a tener conocimiento de mayor número de ejemplares localizados
geográfica y cronológicamente para emitir un juicio seguro.

Temboury publicó tres ejemplares 9 como vasos de binar, (nosotros
por su tipología preferimos emplear el término taza). Los sacerdotes según
el antiguo ritual estaban autorizados en circunstancias especiales —además
de los días de Navidad y Difuntos— a celebrar en un mismo día dos o tres
misas, a lo que se denominaba binar y trinar respectivamente. Para no que-
brantar el ayuno antes vigente al consumir las abluciones estaba ordenado
recoger en un vaso el agua y el vino, que bebía el celebrante al oficiar la
última misa. La autorización a que acabamos de referirnos debió concederse
especialmente para sacerdotes que celebraban en conventos pues es signifi-
cativo que las tres piezas dadas a conocer por Temboury se encuentren en
casas de religiosas y lo mismo sucede con la que ahora publicamos.

El tipo de pieza que nos ocupa es designada sin embargo, generalmente,
como catavinos 10. Las obras utilizadas con esta finalidad doméstica no difie-

9 Cfr. J . TEMBOURY, La orfebrería religiosa en Málaga, Málaga 1954, 260. Las piezas
150 y 356 tienen una tipología alejada de la tacita de Los Arcos y se fechan entre 1754
y 1793 la primera —que es malagueña— y en torno a 1860 la segunda —que carece de
marcas—. Aunque conociendo sólo las piezas por la reproducción del libro nos atrevemos
a opinar que la primera fue realizada en el último tercio del siglo XVIII y la segunda
quizá en el siglo XVII. La tercera pieza (núm. 328) se parece algo a la nuestra. Tiene
salvilla como la 150, no lleva marcas y TEMBOURY la fecha hacia 1829, aunque pensamos
que su cronología podría ser algo más antigua.

10 Así sucede en J . RABASCO CAMPO, LOS plateros españoles y sus punzones, Vitoria,
1975, que reproduce una obra con marca de Zaragoza a la que denomina "Cata-Vinos"
atribuyéndola al siglo XVI (debe pertenecer a su colección particular). En Ch. OMÁN,
o. c, núm. 178 y fig. 273 se estudia otra pieza como "cup" portuguesa de mediados del
siglo XVII que por dimensiones y tipología podría ser un "wine-taster». No conocemos
otros ejemplares hispánicos, pero sí alemanes; cfr. por ejemplo Magnijicent Silver.
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ren tipológicamente de las que tienen el destino litúrgico que acabamos de
mencionar, por lo que sólo algún rasgo decorativo religioso o su localiza-
ción en lugares eclesiásticos puede distinguir unas de otras.

16. ANGEL PORTARRELICARIO

Bronce sobredorado excepto el ángel que va plateado. Desperfectos en
las ráfagas de la cruz y escasa sujeción de las distintas piezas. Mide 17 cen-
tímetros de altura. (Fot. 22.)

Ángel que sostiene una cruz latina, lisa y con ráfagas en los ángulos,
que lleva superpuesta una cruz más pequeña para reliquias orlada de fili-
grana. Apoya en trono de nubes sobre peana troncopiramidal y base de plan-
ta cuadrada con cuatro pies circulares en las esquinas.

No es fácil la clasificación de esta pieza aunque por su tipología no
parece española sino más bien italiana. El hecho de estar trabajada en bronce
apoya esta hipótesis pues es más frecuente el empleo de este material en
obras similares por los plateros italianos que por los españoles. La figura del
ángel es de clara inspiración italiana, lo mismo que las nubes sobre las que
asienta. Por ello no sería extraño que se tratara de una obra realizada por
alguno de los broncistas y plateros italianos que llegaron a la Corte tras la
subida al trono de Carlos III como por ejemplo José Giardoni, Juan Bau-
tista Ferroni o Antonio Vendeti. Su cronología se fijaría en el último tercio
o mejor en el último cuarto del siglo XVIII.

La obra, aunque su estado no es nada satisfactorio, muestra gran cali-
dad principalmente en la figura del ángel y en la línea general de composi-
ción de gran dinamismo pero muy bien equilibrada. No cabe duda que nos
hallamos ante una pequeña obra de un buen artífice.

17. CALIZ, SALVILLA Y CAMPANILLA

Plata sobredorada. Excelente estado de conservación aunque faltan las
vinajeras. Medidas principales: Cáliz, 24 cm. de altura, 13,8 cm. de diáme-
tro de pie y 7,55 cm. de boca; salvilla, 21 X 16 cm. de base, 3,5 cm. de
altura y 5 cm. de diámetro los pocilios; campanilla, 10 cm. de altura y
5 cm. de diámetro de base. Marcas: cáliz, en la subcopa en la zona supe-
rior del pie por el anverso y en el interior del pie M coronada, FCDA y
otra ilegible, que debe representar un águila dentro de un contorno de tipo

Christie's, Ginebra, 27 abril 1976, 311, 314, 315, 316 (plate 109). Se trata de obras de
Nuremberg y Augsburgo hacia 1670-1680.
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ochavado; salvilla, en el reverso y en los brazos de los pocilios las tres
citadas y otra ilegible que parece de dos líneas con ON. en la inferior;
campanilla, las dos primeras citadas. La salvilla tiene una burilada poco
marcada por el reverso. (Fot. 23-25 y VII-IX).

El cáliz tiene la copa acampanada y subcopa sobrepuesta de tipo bul-
boso. Se forma por una zona inferior lisa, un gran contario de perlas y otra
acampanada decorada con gallones de superficie cóncava. Un contario de
pequeño tamaño y un cuello liso dan paso al nudo cilindrico con gallones
como los de la subcopa. El astil acaba en un cuerpo alargado liso de tipo
cilindrico pero de superficies cóncavas; un baquetón con adorno de rose-
tas une el vástago al pie. El pie es circular y está formado por un elevado
cuerpo troncocónico gallonado como subcopa y nudo que en su parte supe-
rior se adorna con hojas simétricas superpuestas; el borde vertical de este
cuerpo lleva un contario de perlas como la subcopa. Sigue una zona de perfil
convexo ornado con hojas y de borde vertical liso y finaliza con una zona lisa
y plana. Sobre la zona inferior de la subcopa, el nudo y el cuerpo superior
del pie, se dispone un adorno de guirnaldas.

La salvilla es de forma oval y perfil continuo con cenefa ligeramente
alzada sobre el fondo. Lleva decoración incisa de contarlos y motivos flora-
les. Los pocilios, cilindricos se adornan a media altura con guirnaldas como
las del cáliz. En el centro un contario de perlas señala el lugar de la campa-
nilla. Esta tiene mango liso adornado en su extremo con temas florales.

Las marcas de M coronada pertenecen a México, siendo inédita la prime-
ra —pues difiere en el contorno de la 14 de Anderson 11— y correspondiendo
la segunda a la 11 del mismo autor. La marca personal abreviada es del ensa-
yador mayor Antonio Forcada y la Plaza (1791-1818) que parece adoptar la
variante 14 excepto en los brazos de los pocilios de la salvilla en que aparece
la 12. El águila volando es la marca del «quinto real» que garantiza el pago
del impuesto; presenta la variante 12 de Anderson. En resumen: en el cáliz
encontramos las series 14 bis-14-12 y 11-14-12 y en la salvilla la 14 bis-12-12.
Esto nos obliga a pensar que Forcada —que imprimió todas las marcas—
usaba diferentes juegos de punzones simultáneamente, lo que aclara toda la
problemática de marcas falsas que Anderson planteó y que en muchos casos
son auténticas. No es este lugar para exponer extensamente nuestra teoría
—que recibe confirmación en el examen de muchas otras piezas— sino sólo
para enunciarla; confiemos en tratar el tema con detalle en próxima ocasión.

11 Sobre la platería mexicana es fundamental y muy útil a pesar de sus errores
y desenfoques obsesivos la obra de L. ANDERSON, The Art of the Silversmith in Mexico,
Nueva York, 1941 (ed. española México, 1956). No hemos podido manejar la nueva
edición americana de 1975.
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Teniendo en cuenta que conocemos una marca personal inédita de For-
cada (FRDA) utilizada con anterioridad a la que aquí aparece (FCDA) y que
el influjo del neoclasicismo de Manuel Tolsá, que llegó a México en 1791, es
muy fuerte en estas piezas, opinamos que deben estar realizadas ya en el si-
glo XIX. Pero a la vez, como la marca del quinto utilizada por Forcada es
águila y no león, pensamos que no corresponden a los últimos años de la
actividad de Forcada, y, por tanto, definitivamente, podrían datarse hacia
1800/1810.

La marca de artífice podría ser CAR/DONA —correspondiente a Felipe
Cardona o a uno de sus hijos, todos fecundos artífices en aquella época—
pero no nos atrevemos a afirmarlo rotundamente.

Las piezas mexicanas se encuentran con abundancia en España hasta la
época de la Independencia y responden, por lo general, a donaciones hechas
por españoles desde México o al regresar a España, a la iglesia de su lugar
de nacimiento. En los años finales del siglo XVIII y en los primeros del XIX
es frecuente el regalo de un juego de altar que a veces todavía se conserva
completo. Además de las piezas de Los Arcos podemos citar, entre otras,
las de la iglesia de La Seca (Valladolid), Villanueva de Cameros (Logroño)
y catedrales de Sigüenza (Guadalajara) y Burgos.

El estilo característico de casi todas estas piezas es de un neoclasicismo
peculiar que Anderson denominó acertadamente «estilo Tolsá». Cabe desta-
car también que siendo piezas de iglesia la mayoría de las que conocemos
van sobredoradas y su dorado tiene color y caracteres clásicos frente al tono
más apagado que presentan las piezas peninsulares que en esta época suelen
utilizar siempre la plata vermeille. No pretendemos en esta ocasión hacer un
estudio general de las características de estas obras sino sólo de las conser-
vadas en Los Arcos aunque cabe señalar que manifiestan con frecuencia un
entendimiento de la tipología y la decoración distinto al que puede obser-
varse en cualquier región peninsular.

El cáliz de Los Arcos muestra una rara disposición de la subcopa por
su prolongación inferior. En cambio, el astil queda reducido y el nudo está
más alto de lo normal. El énfasis se pone en la copa y en el pie, resultando
muy estrecho el vástago por el escaso señalamiento y lo alto del nudo; ade-
más la zona superior del pie se alarga de manera extraordinaria desempe-
ñando un papel equivalente al de astil. Debemos indicar igualmente la geo-
metrización del tipo —visible sobre todo en el cilindro del nudo— y la sime-
tría de la decoración. Los motivos de gallones cóncavos, los contarios de
perlas y las guirnaldas sobrepuestas se repiten sistemáticamente en las zonas
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más características. La impresión general de la pieza es muy abstracta y a la
vez de trabajo realizado con altura técnica y calidad artística 12.

Menos lucida resulta la salvilla pero ello es lógico pues está concebida
como soporte de vinajeras y campanilla y su papel es secundario. La falta de
las vinajeras pone más de relieve su carencia de individualidad. Como suce-
día en el cáliz, su perfil tiene escaso desarrollo oval. Los temas florales, de
gran finura, van grabados simplemente para no aumentar excesivamente el
desarrollo ornamental que marcarían las vinajeras y la campanilla. Esta últi-
ma es obra bien equilibrada con un claro relieve en las hojas de la parte
alta y unas guirnaldas sólo grabadas como contraste y a juego además con
los adornos de la salvilla.

18. COPON

Plata en su color. La pieza ha perdido por completo su aspecto origi-
nal ya que en época reciente se le eliminó el astil y el nudo a excepción de
un pequeño cuello. Medidas principales: 21 cm. de altura total y 13 cm. de
altura sin tapa, 13 cm. de diámetro de pie y 10,8 cm. de boca. En el borde
exterior del pie lleva la marca SASA. (Fot. 26 y X.)

Copa casi hemiesférica y tapa del mismo tipo rematada por una cruz
latina compuesta de una zona superior en forma de cúpula de perfil sinuoso
y otra inferior de perfil convexo que apoya en una plataforma lisa. Un cuello
cilindrico da paso al pie circular formado por un cuerpo de perfil sinuoso
y un pequeño basamento saliente. La pieza carece de decoración.

Aunque sólo conserva la marca de artífice el copón puede clasificarse
como realizado en Pamplona en el primer tercio del siglo XIX. Son nume-
rosas las obras que conocemos de este platero Sasa, quizá familiar de otro
platero 12 bis. Sólo en la catedral de Pamplona hemos llegado a contar once piezas
con su marca desde un plato fechado en 1804 a un relicario con marca de
1831, límites cronológicos entre los que hemos de colocar, por ahora, el
copón de Los Arcos. Sólo conocemos un copón de Sasa, precisamente en la
Catedral de Pamplona que coincide en buena parte con éste en tapa y copa;
sin embargo el pie es más geométrico en aquél a juego con astil y nudo pu-

12 El cáliz de Los Arcos presenta grandes coincidencias tipológicas —principalmente
en el desarrollo de la subcopa y en el nudo— con el de Antezana (Álava) que aparece con
las marcas de FCDA como marcador y MAR/TINEZ como artífice. Cfr. E. ENCISO VIANA
Y OTROS, Catálogo Monumental. Diócesis de Vitoria IV. Vitoria, 1975, 196 y fot. 267 (existen
algunos errores de lectura en las marcas y no se atribuye a centro platero alguno).

12 bis A mediados del siglo XVIII estaba activo en Logroño el platero Gregorio de
Sasa. Cfr. B. ARRUE y E. MARTÍNEZ GLERA, LOS artistas de la provincia de Logroño, según
los fondos del Catastro del Marqués de la Ensenada, "Berceo" 87 (1974), 253.
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ramente neoclásicos. Dado que el copón pamplonica está fechado en 1820
podemos aventurarnos a considerar el de Los Arcos como realizado en los
primeros años del siglo XIX pues la forma del pie recuerda todavía otras
utilizadas en la platería navarra en el siglo anterior.

El triste estado en que se halla actualmente la pieza no permite una
adecuada valoración de la misma. Nos limitamos a resaltar la forma de su
tapa y de su copa de tipo especialmente frecuente en la platería navarra y
zonas adyacentes en los últimos años del siglo XVIII y primeros del XIX.
El perfil sinuoso que corona la tapa es el mismo utilizado para el pie y re-
sulta el dato tipológico más significativo.

19. JUEGO DE VINAJERAS

Plata sobredorada. Buen estado pero no se conserva la salvilla. Medi-
d?s principales: 12 cm. de altura, 6,5 cm. de anchura y 4,5 cm. de diámetro
de pie. En el borde del pie de ambas van las siguientes marcas: PP con coro-
na, fiustra; 814 y /PERE., en parte ilustra. (Fot. 21 y XI.)

Las jarritas tienen boca ovalada con pico saliente y tapa en forma de
cúpula muy rebajada, que lleva en su centro las letras A y V levantadas. El
cuello es ancho y corto y se prolonga en el cuerpo del vaso que tiene forma
esferoidal. El pie es circular con una zona superior poco elevada de perfil
sinuoso, otra central de superficie convexa y la última de borde vertical. El
asa, mixtilínea, forma ángulo recto en su parte más alta, que apenas supera
la de la tapa. No lleva decoración.

La marca citada en primer lugar —cuya corona llevaría tres picos—
corresponde a Pamplona y es la usada en la primera mitad del siglo XIX.
En todo caso la cronología viene fijada exactamente por la segunda marca
indicada: 1814. Los marcadores de Pamplona utilizaron marca cronológica
—variable y anual— de tres cifras ya en 1804, hasta 1820 por lo menos
y de dos desde 1826 como mínimo hasta fin de siglo. El artífice, según mues-
tra la tercera marca fue Toribio Pérez. De este platero conocemos otras dos
obras —ambas en la Catedral de Pamplona—; un relicario marcado en 1816
y una palmatoria sin marca cronológica. Al tratarse de dos piezas de tipolo-
gía muy diversa respecto de las vinajeras no cabe establecer relaciones entre
ellas, aunque coinciden en su neoclasicismo.

Sin duda la mejor obra, entre las tres, son estas vinajeras. Pérez mues-
tra un claro conocimiento de las novedades implantadas en la platería corte-
sana un cuarto de siglo antes y todavía vigentes: forma del asa, tipología de
boca y tapa e incluso disposición de las letras indicadoras del contenido de
cada jarrita. No merece la pena citar aquí los numerosos ejemplares madri-
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leños —en especial fechados en los primeros años del siglo XIX— donde
se observan tales características, a las que cabe unir el pie circular. No se
halla tan cerca Pérez de los modelos de Madrid en el cuerpo de las vinajeras
que tienen un perfil sinuoso poco congruente con el dibujo del asa. Más
modernos resultan los dos juegos de vinajeras que realizó Sasa en 1816
para la Catedral de Pamplona, por citar un ejemplo cercano cronológica-
mente de la platería navarra. Pérez unifica demasiado el cuello y la panza
cuando la tendencia neoclásica fue precisamente la contraria. Salvando esta
incongruencia estilística las vinajeras nos parece que están bien concebidas
y son obra de cierta calidad.

20. JUEGO DE NAVETA E INCENSARIO

Plata en su color. Buen estado de conservación. Medidas principales:
incensario, 85 cm. de altura con cadenas, 7 cm. de diámetro del manípulo,
24,5 cm. de altura el cuerpo, 8 cm. de diámetro de pie; naveta, 11,5 cm. de
altura, 19,5 cm. de longitud, 8,5 cm. de anchura y 8 cm. de diámetro de
pie; cuchara, 9,5 cm. de mango y 6 cm. de cazo. Marcas: en el puente de la
naveta, león rampante dentro de círculo, VEGA/16 y A/RVIZ algo frus-
tra; las mismas, casi ilegibles, en el manípulo del incensario. Lleva una buri-
lada grande y poco concreta en el interior del puente de la naveta y otra
similar en el interior del pie del incensario. (Fot. 28-30 y XII.)

El incensario tiene manípulo circular de forma troncocónica y con una
gran anilla como remate. El cuerpo del humo es acampanado aunque termi-
na en una gran zona cilindrica que encaja en la casca. El cuerpo acampanado
tiene una zona superior cupuliforme adornada con gallones, otra intermedia
cilindrica y con orificios y la inferior de perfil cóncavo en la que alternan
óvalos calados con hojas simétricas incisas. La casca es cilindrica y lleva ador-
nos incisos de pabellones y espejos como el cuerpo del humo. Un pequeño
cuello cóncavo da paso al pie circular formado por una zona de perfil cón-
cavo y dos convexas. Una anilla de remate y otras horizontales en el cuerpo
del humo y la casca sirven para pasar las cadenas.

El cuerpo de la naveta es de superficie ovalada y forma simétrica, aca-
bando en punta la proa y la popa. Sobre la tapa y en el lado opuesto no
practicable un gran espejo oval rodeado de tornapuntas y motivos florales.
El cuerpo de la nave tiene perfil sinuoso delante y detrás, y paredes vertica-
les en los otros dos lados. Se adorna con espejos ovales, a uno y otro lado,
en el centro de los pabellones interrumpidos por flores que rodean todo el
cuerpo de la pieza. Un pequeño vástago de hojas simétricas da paso al pie
circular de tipo troncocónico liso, con un contario en su parte inferior, y
borde levemente cóncavo.
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La cuchara tiene mango redondeado en su extremo que se estrecha
rápidamente. El cacillo es casi plano con perfil ondulado y más ancho en el
extremo que en la unión al mango.

Las marcas sirven para clasificar estas piezas sin problema ninguno. La
marca de localidad corresponde a Córdoba y fue impresa por el marcador
Diego de Vega y Torres en 1816 según indican las dos cifras que acompañan
a su marca personal. El artífice es Antonio Ruiz el Tercero, como le desig-
namos convencionalmente para diferenciarle de los artífices cordobeses ante-
riores de igual nombre y apellido 13; está documentado entre 1814 y 1833.

Entre las obras conocidas de Antonio Ruiz hemos de destacar la exis-
tencia de otro juego de naveta e incensario, aunque no conserva la cuchara,
de San Ignacio de Baeza (Jaén) marcado en 1814 y que presenta grandes
similitudes con el de Los Arcos que nos ocupa. Las diferencias entre ambos
juegos no son muy abundantes. Cabe indicar —entre otras de menor signi-
ficación— que la naveta de Baeza presenta un pequeño cuerpo cupuliforme
sobre la popa mientras la de Los Arcos es absolutamente simétrica.

A pesar del intenso dominio que ejerció en Córdoba el estilo rococó en
el último tercio del siglo XVIII y de su pervivencia en la obra de ciertos
artífices en el siglo siguiente, otros como Antonio Ruiz el Tercero parecen
haber cultivado decididamente el neoclasicismo aunque en el caso de estas
piezas sea absolutamente natural debido a su fecha ya avanzada. Las formas
de las piezas son muy geométricas y sus superficies muy planas pues la de-
coración se graba o tiene escaso relieve. Esta ornamentación se limita a pa-
bellones, espejos, gallones y temas vegetales tratados con gran simetría, todo
lo cual se inserta claramente en el repertorio de la platería neoclásica.

El incensario destaca por su forma extraordinariamente cilindrica muy
en consonancia con el estilo aunque resulte algo macizo y pesado, a pesar
de que la lámina de plata es especialmente delgada. La naveta resulta más
elegante de dibujo si bien se produce un extraño contraste entre el pie ca-
rente por completo de decoración y el cuerpo de la nave. La tipología de
esta naveta ya había sido empleada en Madrid por lo menos desde comienzos
de siglo con proa y popa simétricas y boca de pico como la usada en vina-
jeras por ejemplo 14. En la naveta de Baeza de 1814 todavía Ruiz no utilizó
el tipo íntegramente.

13 Para noticias sobre este artífice y relación de sus piezas conocidas remitimos
a J . M. CRUZ VALDOVINOS y J . M. GARCÍA LÓPEZ, Cien obras de platería religiosa en Ubeda
y Baeza, núm. 71 y en el catálogo de artífices ("Premio Alfredo Cazaban 1976"; en
prensa).

14 Los ejemplares madrileños que conocemos más antiguos —aunque es posible
que los haya todavía anteriores— son la naveta de Lucas de Toro de 1805 (Colmenar Viejo,
Madrid) y el dibujo de Francisco Cremona de 1806 en la edición de Arfe hecha por
Asensio: J . ASSENSIO Y TORRES y COMPAÑÍA, Varia Conmensuración de Juan de Arfe y
Villafañe .... Madrid, 1806, libro VII, estampa 8.a, fig. 31.
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21. CALIZ

Plata en su color. Buen estado de conservación. Medidas principales:
24,5 cm. de altura, 14 cm. de diámetro de pie y 7,7 cm. de boca. Marcas
en el borde exterior del pie: león rampante dentro de círculo, VEGA/16
y A/RUIZ algo frustra. Junto a ellas burilada normal de dibujo picudo. En
el reverso del borde del pie la siguiente inscripción: «Deja Ete Cáliz y de-
mas D.n Faustino Nabarrete a Fabor D. la Sta Escuela D. Cristo D.L. Villa
D Los Arcos D. Navarra». (Fot. 31 y XIII.)

Copa acampanada y estrecha. Astil formado por dos cuerpos de perfil
cóncavo interrumpidos por un grueso baquetón en el centro. El nudo consta
de dos molduras de perfil convexo muy planas y de mayor diámetro la infe-
rior y de un cuerpo cónico invertido muy alargado. Un baquetón, un cuello
de perfil cóncavo y dos molduras convexas finalizan el vástago. El pie, circu-
lar, consta de dos zonas de forma troncocónica, mucho mayor la inferior,
que descansa en otra de perfil cóncavo sobre una final muy baja de borde
oblicuo. La pieza carece de decoración.

La clasificación de la pieza no presenta dificultades a primera vista ya
que es obra cordobesa de 1816 marcada por Diego de Vega y Torres como
el juego de naveta e incensario que hemos catalogado anteriormente. Sin
embargo la atribución al platero Antonio Ruiz el Tercero que mantenemos
como correcta presenta un aspecto problemático pues en la marca de artífice
de este cáliz el apellido aparece con «U» y no con «V» como siempre lo
hemos visto en él. Por otra parte la inscripción del cáliz manifiesta clara-
mente que la donación comprendió otras piezas lo que obliga a pensar en el
juego de incensario y naveta. No cabe, nos parece, más posibilidad que la
de que Antonio Ruiz usara dos punzones diferentes aunque ignoramos la
razón de este hecho, en principio absolutamente ilegal.

La obra, procedente de donación, carece de cualquier elemento orna-
mental lo que le confiere un aspecto nada vistoso. El artífice se ha limitado
a diseñar el tipo, que presenta características muy particulares, en especial
por la forma cónica del nudo. Resulta pieza extraña, más bien despropor-
cionada y de poca altura que, en cualquier caso, es ejemplo de una tipología
usual durante algunos años en la platería cordobesa y de otros lugares an-
daluces.

22. CUSTODIA

Plata en su color. Buen estado de conservación, aunque hay alguna
tercedura en la ráfaga y cruz de remate. Medidas principales: 51 cm. de altu-
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ra, 16 cm. de diámetro de pie, 22 cm. de anchura de ráfagas y 6 cm. de
diámetro del viril. En el borde exterior del pie lleva las marcas siguientes:
castillo sobre 19, oso y madroño en escudo coronado sobre 19 y MACAZA-
GA. En el mismo lugar la inscripción: «A DEVOCION DE DN JUAN
SUAREZ Y 0A ROSA MALUENDA AÑO DE 1833». (Fot. 32 y XIV.)

Custodia portátil de tipo de sol. Marco circular liso en su centro y ador-
nado con collarinos en ambos bordes interior y exterior. Cerco de nubes y
querubines, dos arriba y abajo y uno lateralmente; ráfagas de diversas lon-
gitudes y muy unidas. Cruz de remate de brazos cilindricos lisos con perillas
casi esféricas y pequeñas ráfagas angulares. El astil es largo y estrecho, de
tipo cilindrico que se ensancha al unirse al nudo; en su parte superior se inte-
rrumpe por varios collarinos y un baquetón y en la central por una nueva mol-
dura. El nudo es cilindrico; se adorna con un friso de temas vegetales broque-
lados y sendos collarinos arriba y abajo. Continúa el nudo en un estrecho
cuerpo de forma acampanada invertida que se decora en su parte baja con hojas
verticales simétricas. Un cuello largo y estrecho y un cuerpo cilindrico dan
paso al pie. El pie es circular y se compone de un elevado cuerpo tronco-
cónico —dividido en tres recuadros con adornos sobrepuestos del cordero
apocalíptico sobre el libro de los siete sellos encima de nubes y rodeado de
ráfagas, el pelícano y las tablas de la ley—, otra zona saliente con decora-
ción vegetal y borde liso vertical y una final lisa. Los gallones que compar-
timentan la zona superior continúan en las zonas bajas mediante molduras
y recuadros con rosetas.

Las marcas que ostenta esta pieza son las de Corte y Villa de Madrid
correspondientes a 1819. La del artífice pertenece a José Ignacio Macazaga
que murió en marzo de 1820, por lo que esta obra ha de ser una de las
últimas que realizara y más si se tiene en cuenta que todavía en febrero de
1819 los contrastes de Madrid no habían utilizado las marcas cronológicas
correspondientes a dicho año y seguían marcando con las de 1817 y quizá
las de 1818. Resulta raro que la donación se hiciera tantos años más tarde
pero no plantea ningún problema que sucediera así 15.

15 No parece momento oportuno para ocuparnos de este insigne platero neoclásico,
sobre quien poseemos abundante documentación. Desde Larruga (1789) pasando por
Artíñano (1926) hasta Alcolea (1976) se viene repitiendo invariablemente que "Ignacio"
Macazaga fue discípulo de Antonio Martínez, especialista en la fabricación de troqueles
y punzones. Cavestany (1923) añadió que se había casado con una hermana de su maes-
tro. Nada más sabemos que se haya recogido en la bibliografía sobre platería española.

Hernández Perera dio a conocer sus primeras obras: un juego de altar de la Catedral
de La Laguna con marcas de Villa y Corte de 1817 —que por las razones comentadas en
el texto podrían referirse también a 1818 o comienzos de 1819— y la personal del artí-
fice que permanecía inédita. Lamentablemente no publicó reproducciones de las piezas
y existe un error en la interpretación de la marca de Corte. Cfr. J. HERNÁNDEZ PERERA,
Orfebrería de Canarias, Madrid, 1955, 151, 153 y 304. Otra obra fue añadida por nosotros
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La obra es de gran calidad y muestra la altura artística alcanzada por
Macazaga. Se trata de un magnífico tipo de custodia neoclásica donde de
una parte se recogen elementos de la tradición dieciochesca y por otra se
incorporan a una pieza tan característica del arte religioso como es la cus-
todia las formas y ornamentación del nuevo estilo. Así, el cerco con queru-
bines y la utilización de ráfagas ya era común en la plata barroca y rococó,
lo mismo que la división tripartita del pie con temas alusivos a la eucaris-
tía o bíblicos en general. Sin embargo estos motivos decorativos quedan redu-
cidos a un papel secundario dominados por la geometrización y lisura de las
formas y al propio tiempo se combinan con otros de abolengo clásico como
son los que adornan el nudo y las zonas bajas del pie.

Macazaga ha realizado una pieza extraordinariamente estilizada por la
longitud del astil y del nudo y muestra una gran habilidad para mantener el
equilibrio formal de la obra; a pesar del gran desarrollo de las ráfagas por
razones de tradición y simbología la pieza no pierde levedad ni elegancia.

23. SALVILLA

Plata en su color. Buen estado de conservación. Medidas principales:
20,5 X 10,8 cm. Marcas en el asiento por el anverso: tres castillos sobre
triple puente, en parte frustra, y JE/URRA. Junto a ellas burilada un poco
estrecha, apretada y de trazo ganchudo. (Fot. 34 y XV.)

al Catálogo de J. I. Macazaga: una mancerina con idénticas marcas que las piezas de
La Laguna, subastada en Madrid en 1975. Cfr. Subastas Durán, 65, diciembre 1975, núm. 80.

Queremos, finalmente, hacer dos advertencias. Macazaga tuvo un hijo, Antonino, de
su matrimonio con Luisa Martínez. Antonino recibió la aprobación el 29 de mayo de 1820,
a la muerte de su padre. A él le pertenecen varios cálices limosneros de Fernando VII
realizados a partir de esa fecha. Citaremos el único publicado —de las Concepcionistas
Franciscanas de Valladolid, de 1830— aunque conocemos otros inéditos; cfr. J. J. MAR-
TÍN GONZÁLEZ y F. HERAS GARCÍA, Inventario Artístico de Valladolid. Lo clausura del Con-
vento de Concepcionistas Franciscanas, "B. S. E. A. A." XXXVII (1971), 521-524. La
marca utilizada por Antonino es como la de su padre, lo que impide atribuir con se-
guridad a uno o a otro dos vasos de la colección Aramendía de Pamplona que no llevan
marcas de localidad y carecen, por tanto, también de las cronológicas. Probablemente
José Ignacio Macazaga realizara también los cálices limosneros de Fernando VII, pues
sabemos que trabajó a su servicio, pero no conocemos todavía ninguno posterior a la
invasión francesa y anterior a 1820 para afirmarlo con seguridad.

En segundo lugar queremos expresar nuestra opinión de que José Ignacio Macazaga
utilizó una marca diferente antes de emplear la dada a conocer por HERNÁNDEZ PERERA y
confirmada por nosotros. Tal marca A/M seguiría la tipología de la marca personal de
su cuñado Antonio Martínez —primera letra del apellido y superpuesta la última en
menor tamaño— y fue utilizada por Macazaga al menos entre 1803 y 1813 según de-
muestran piezas de nuestra colección particular (cruz de altar con marcas de Corte y
Villa de 1803 y 1804) y de la Catedral de Sigüenza (acetre y cetro con marcas de Villa y
Corte de 1813); cfr. N. ESTEBAN, La plata de la catedral de Sigüenza, Madrid, 1977 (tesis
de licenciatura inédita dirigida por el autor de este trabajo).
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Platillo de forma ovalada tendiendo a rectangular. Carece de ornamen-
tación y tiene una cenefa algo levantada sobre el fondo.

La marca citada en primer lugar es marca de localidad de Logroño. La
segunda ha de corresponder al marcador José Esteban Urra que ya ocupaba
el cargo de contraste en 1808 16. Como en 1818, según veremos en las piezas
que siguen, utilizaba marca personal bajo cronológica esta salvilla puede da-
tarse antes de 1818, en los primeros años del siglo XIX.

La pieza no tiene especial significación, y es obra típica de los años
finales del siglo XVIII y de los primeros del XIX.

24. CUSTODIA

Plata en su color; va sobredorado el marco del viril, los adornos de que-
rubines sobrepuestos a las ráfagas, la figura del astil, los relieves del nudo
y cuerpo bajo del astil y el adorno floral del pie. Buen estado de conserva-
ción. Medidas principales: 78 cm. de altura, 24,5 cm. de diámetro de pie,
42 cm. de anchura de ráfaga, 8 cm. de diámetro del viril y 14 cm. la figura
del astil. Marcas: tres castillos sobre triple puente y 18/URRA en el borde
exterior del pie y en el reverso de la ráfaga repetidas y B.S./ROMAN en el
segundo lugar citado. Junto a las marcas del pie una burilada larga, normal
y de trazo ganchudo. (Fot. 33 y XVI-XVII.)

Custodia portátil de tipo de sol. Marco ancho y muy moldurado con rá-
faga corta de elementos de distintos tamaños muy unidas y otra más amplia
con los elementos separados; entre una y otra ráfaga tres cercos de nubes con
tres querubines cada uno. Remata en cruz latina con ráfagas en los ángulos.
El astil se inicia con una figura de ángel que sostiene un manojo de espigas
en su mano derecha e indica con el dedo de su mano izquierda hacia arriba;
descansa en peana de nubes. Sigue un cuerpo cúbico con los ángulos achafla-
nados con adorno de festones; en las cuatro caras relieves cuadrados repre-
sentando a los cuatro santos Padres de la Iglesia latina: Jerónimo, Ambrosio,
Agustín y Gregorio. A continuación el vástago se forma por un fuste de
columna estriado que termina en una basa formada por muy diversas mol-
duras cóncavas y convexas. Finalmente un alto basamento cilindrico pone

16 Así lo demuestra la cruz procesional de Villafría (Alava) que se pagó a su ar-
tífice Esteban Ruiz el 2 de abril de 1808 y que lleva las mismas marcas de localidad de
Logroño y personal de marcador que la salvilla de Los Arcos. Cfr. M. J . PORTILLA VITORIA
y J . EGUÍA LÓPEZ DE SABANDO, Catálogo monumental. Diócesis de Vitoria II. Vitoria, 1968,
251 y 342. Las marcas fueron mal transcritas como un castillo y DE URRA y se interpretaron
erróneamente como correspondientes a Esteban Ruiz de Urra (uniendo artífice y mar-
cador en un desconocimiento lamentable de los sistemas de mareaje de la plata espa-
ñola), lo que ha seguido incomprensiblemente Alcolea: S. ALCOLEA, O. C, 243.
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fin al astil; se adorna con relieves rectangulares, representando a los cuatro
evangelistas con sus símbolos respectivos: San Marcos, San Lucas, San Juan
y San Mateo, que alternan con adornos de festones. El pie es circular y se
forma por una zona plana poco elevada y sin adornar y otra de perfil
sinuoso decorada con hojas de acanto dispuestas simétricamente que apoya
en un basamento de borde vertical.

La marca mencionada en primer lugar es marca de localidad de Lo-
groño; la segunda marca corresponde al marcador ya citado José Urra que
está documentado por nosotros hasta 1821 por lo menos. De las piezas
conocidas marcadas por este contraste se deduce que la marca cronológica
que utiliza es fija por lo que la custodia es obra realizada a partir de 1818
y por su estilo seguramente varios años después. Nos inclinamos a supo-
nerla fabricada hacia fines del primer tercio del siglo XIX aunque ello es
muy aventurado al no saber en qué fecha dejó Urra de utilizar la marca que
aquí aparece. La marca de artífice B.S.Román (¿Bartolomé San Román?)
la conocemos tan sólo en otra pieza: un relicario de Varea (Logroño) con
marca de contraste JE/URRA 17.

El tipo de esta custodia es usual en líneas generales en la platería espa-
ñola de la primera mitad del siglo XIX, pero no conocemos ejemplares con
los que esta pieza puede relacionarse directamente. Basta comparar esta
obra con la anterior de Macazaga —de la que no puede distar excesivos
años— para comprender las numerosas variantes que puede presentar una
custodia de esta época. Si la madrileña se mueve en una línea claramente
ortodoxa, esta logroñesa en una creación provincial alejada de la tipología
oficial que se expande desde la Corte. La obra no sólo por su peso y dimen-
siones sino de modo especial por su constitución resulta poderosamente
maciza y rotunda de formas. Ya el desarrollo de la doble ráfaga y los cercos
resulta repetitivo e insistente de acuerdo con el amplio marco. El astil rompe
con toda la tradición válida todavía en muchas zonas de España. Especial-
mente grueso y unificado trata de adaptarse a los modos neoclásicos adop-
tando forma de columna aunque con una pieza casi cúbica por capitel, un
fuste achaparrado y un enorme basamento. Tan sólo el ángel que alude con
doble simbolismo a la Sagrada Forma podría recordarnos custodias del si-
glo XVIII pero su proporción le hace perder personalidad y le convierte
en un elemento más de la columna. Más clásico resulta el pie donde no
observamos especiales variantes.

A pesar de la extrañeza que produce la obra en un principio si se mira
con ojos habituados a los tipos normalizados es pieza de gran calidad y no

17 Véase lo indicado en la nota 8, válido también por lo que respecta a esta pieza.
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exenta de una fuerte y sobria belleza procedente de un primitivo y potente
espíritu creador en su artífice.

25. SALVILLA

Plata en su color. Buen estado de conservación. Medidas principales:
21,3 X 13,2 cm. Marcas en el borde del anverso: tres castillos sobre triple
puente, algo frustra, y 18/URRA. (Fot. 35 y XVIII.)

Platillo liso de forma ovalada con el borde levemente sobreelevado res-
pecto al fondo.

Las marcas, como en la pieza anterior, corresponden a Logroño y al
marcador José Esteban Urra a partir de 1818. No aparece marca de artífice
que, posiblemente, llevaran las vinajeras que formarían juego con esta salvi-
lla y que no se han conservado.

Pieza sin especial significación que no requiere comentario.

26. CALIZ

Plata en su color excepto la copa sobredorada. Excelente estado de
conservación. Medidas principales: 27,5 cm. de altura, 16 cm. de diámetro de
pie y 9 cm. de boca. No tiene marcas. (Fot. 37.)

Copa levemente acampanada y subcopa bulbosa. La subcopa lleva di-
versas molduras y un collarino en su parte superior y se compone de dos
zonas: la mayor adornada con temas vegetales dispuestos en sentido hori-
zontal y la inferior muy pequeña, con hojas verticales simétricas. El astil
se inicia por un cuerpo troncocónico con motivos vegetales grabados. Sigue
el nudo formado por un grueso baquetón gallonado simétricamente, pues
una moldura lo divide por su centro y al que se superponen cuatro adornos
geométricos, y un cuerpo de forma acampanada pero invertido con hojas
simétricas incisas. Acaba el astil con un baquetón similar de menores dimen-
siones y sin adornos sobrepuestos entre dos cuellos cóncavos lisos. El que
puede considerarse pie se compone de dos cuerpos bien diferenciados. El supe-
rior se forma por baquetón muy grueso y de gran diámetro adornado por hojas
de acanto y con una zona superior de perfil sinuoso con ornamentación similar.
El inferior, circular, de diámetro mucho mayor, tiene una zona plana y lisa
en la unión con el cuerpo descrito, otra de perfil convexo con adornos de
grandes hojas entre pequeños espejos y una plataforma poco saliente lisa y
plana.

Como la pieza carece de marcas su clasificación exacta resulta, por aho-
ra, difícil de establecer al no conocer, además, ejemplares paralelos o simi-
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lares. A nuestro juicio se trata de una obra realizada en el siglo XIX avan-
zado, probablemente en su segunda mitad. Por su calidad ha de pertenecer
a un centro de gran importancia. No conocemos en la platería navarra de
la segunda mitad del siglo XIX nada cercano a este cáliz y más bien nos
inclinaríamos a pensar en localidades como Zaragoza, Barcelona o Madrid
aunque no poseemos por ahora datos que apoyen nuestra hipótesis y no
cabe descartar que se trate de obra regional.

De una parte el arranque del astil y la forma completa del nudo res-
ponden a la más pura tradición dieciochesca y la copa, en principio, no se
halla muy alejada de modelos de siglos anteriores. De otra, la ornamenta-
ción floral, con predominio del acanto, y su disposición simétrica así como
los gallones son característicos de la platería neoclásica española. Pero la
concepción de la obra muestra un espíritu bien diferente, alejado tanto de
lo barroco como el neoclasicismo. Desde algún punto de vista cabría hablar
ya de romanticismo en esta pieza, si bien es cierto que carece de elementos
figurativos que son típicos en aquel estilo. Hasta el final del nudo sólo de-
bemos destacar la doble división de la subcopa que no cabía observar en
estilos anteriores y la superposición de adornos en el nudo. Pero en la
mitad inferior de la pieza se notan mayores innovaciones como son el final
del astil y especialmente la forma del pie con el estrangulamiento que lo
divide en dos zonas bien diferenciadas. A ello ha de añadirse la insistencia
en repetir a distinta escala un cuerpo de moldura convexa y el afán de con-
traste entre zonas lisas y decoradas a la vez que la repetición de cuerpos
decorados. Desde el punto de vista de la tipología la organización en doble
zona ornamental de la subcopa y el sistema empleado para la resolución del
pie son muy característicos de algunas piezas del siglo XIX como tendremos
ocasión de ver en este mismo trabajo.

La obra resulta rica y bien realizada. Al mismo tiempo es innovadora
aunque también excesivamente fría y fabril. Un gusto decadente, un cierto
barroquismo presiden la concepción de los cuerpos de la pieza y de sus
adornos. Obra significativa, sin duda, de un momento tardío de la platería
española.

27. CALIZ

Plata vermeille. Excelente estado de conservación. Medidas principa-
les: 27,5 cm. de altura, 14,7 cm. de diámetro de pie y 9 cm. de boca. Mar-
cas: en el borde exterior del pie: BARNA, animal —quizá gallo o león con-
tornado— dentro de círculo y CARRERAS. (Fot. 38 y XIX.)

Copa acampanada y subcopa bulbosa. La subcopa tiene su zona inferior
agallonada y la superior presenta tres medallones circulares con los rostros
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de Cristo, San José y la Virgen y festones de frutos y figuras fantásticas
flanqueándolos. Una pequeña moldura convexa delimita copa y subcopa.
El astil está formado por tres clavos que sostienen una nube sobre sus
cabezas y que se unen abajo hundiéndose sobre la cabeza de una serpiente
que se enrosca en ellos desde arriba. El pie se compone de dos zonas. La
superior, bastante aplastada aunque se eleva en su centro hasta llegar al
astil, se decora con tres medallones exagonales aunque de aspecto triangu-
lar en los que se representa el Nacimiento de Jesús, la Huida a Egipto y
Jesús con la cruz a cuestas; entre los medallones se disponen parejas de
querubines. El borde de esta zona, ligeramente cóncavo, se une a la parte
central lisa de la zona inferior, que continúa en otra de perfil convexo con
adorno simétrico de hojas conopiales y alto borde vertical y liso.

La primera marca indicada corresponde a Barcelona, aunque pensamos
que permanece inédita todavía. Debe seguir a la usada tradicionalmente en
el siglo XVIII y parte del XIX: +/BAR y preceder a la última que cono-
cemos de Barcelona que representa el escudo de la ciudad. La segunda marca
pertenece al contraste cuyo nombre ignoramos. En Barcelona —como en
Zaragoza— con cierta frecuencia los marcadores recurren a objetos simbó-
licos como marca personal, lo que no sucede en las localidades de la Corona
de Castilla. El artífice opinamos que es Francisco Carreras y Bassas. Otros
plateros del mismo apellido, y sin duda familiares de éste, utilizan iniciales
del nombre junto al apellido.

Sólo sabemos que se haya publicado una pieza de estos artífices: la cus-
todia de la Catedral de Lérida, fechada en 1869 18. Pero son numerosas las
obras suyas conservadas aunque no pretendemos hacer aquí su relación. En
cambio, es oportuno indicar que conocemos otros dos cálices que por su
semejanza con el de Los Arcos deben atribuirse a Carreras; uno de ellos
presenta la particularidad de estar fechado, lo que permite fijar también la
cronología del navarro. Un cáliz se guarda en la sacristía de la Catedral de
Tarazona 19, y el otro en la iglesia de la Concepción en La Orotava (Tene-
rife ). Este último fue dado a conocer por Hernández Perera 20 indicando
que estaba fechado en 1856 bajo las iniciales del donante «FRM». De la

18 Cfr. S. ALCOLEA, O. C, 262. Sobre los Carreras, véase M. OSSORIO Y BERNARD, Ga-
leria biográfica de artistas españoles del siglo XIX. Madrid, 1975 (1 ed. 1868), 136-137.

19 Por diversas circunstancias, que no es del caso mencionar, no tuvimos oportunidad
en nuestra última visita a aquella Catedral de comprobar las marcas de este cáliz ni de
anotar los temas que adornan su pie. La pieza no fue mencionada por Abbad: Cfr.
F. ABBAD RÍOS, Catálogo monumental de España. Provincia de Zaragoza. Madrid, 1957,
754-756.

20 J. HERNÁNDEZ PERERA, O. C, 155 y fig. 42. Acertadamente este autor incluye la pieza
en la producción peninsular, aunque no pudo concretar el centro de fabricación. No
sabemos qué razones han movido a ALCOLEA para considerarla posiblemente de taller ca-
nario; cfr. S. ALCOLEA, O. C, 261.
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descripción que hace este autor y de la foto que publica se deduce la extra-
ordinaria semejanza entre el cáliz navarro y el canario, pues las diferencias
principales —cambios iconográficos de San Juan por San José en la subcopa
y del Lavatorio de pies y Santo Entierro por Nacimiento y Huida a Egipto
en el pie— son accidentales. Por ello opinamos que el cáliz de Los Arcos
debe datarse en torno a 1856 lo que proporciona a la vez una fecha apro-
ximada de comienzo de utilización de la última marca barcelonesa —escudo
de la ciudad sobre ramas de laurel— hacia 1860.

Si Hernández Perera ya indicó que quizá la única pieza romántica del
archipiélago canario que merecía destacarse era el cáliz de La Orotava, por
nuestra parte hemos de confirmar la calidad del cáliz de Los Arcos que se
nos aparece como una obra maestra dentro de su estilo. La concepción del
vastago es de gran originalidad y plenamente romántica; no conocemos pre-
cedentes del tipo aunque es posible que existan. Las escenas del pie son de
un dibujo de gran perfección que nos recuerda en ocasiones el clasicismo
rafaelesco. En cuanto a la tipología conviene resaltar la división en dos zonas
de la subcopa, como ya vimos que sucedía en la pieza anterior, y la forma
del pie, también en la misma línea que el del cáliz ya analizado, formado
por dos partes bien diferenciadas con una clara alternancia de zonas lisas
y decoradas. De la platería neoclásica se conservan motivos decorativos como
los gallones o las hojas simétricas pero en cambio son típicos de la época
romántica los medallones de la copa y las escenas figuradas del pie.

28. BANDEJA

Plata en su color. Excelente estado de conservación. Medidas principa-
les: 21,5 X 15 cm. y 25 cm. de anchura con asas. En el anverso junto al
adorno central las siguientes marcas: escudo coronado cuartelado de leones
y castillos, N/MULAS y ULLOA. En el reverso lleva burilada la siguiente
inscripción: Donada por Dña Salvadora Pujadas Vda de Cortés al Convento
de Concepcionista de Los Arcos, año 1923. (Fot. 36 y XX.)

Bandeja de tipo rectangular con los ángulos ochavados. El borde lige-
ramente realzado en oblicuo y pequeña cenefa lisa con decoración de cor-
doncillo formando un fino baquetón por todo el extremo superior de la pie-
za. En el centro hay un adorno floral burilado y el resto es liso. Asas tro-
queladas en forma de volutas delgadas con una roseta en el centro.

La marca de localidad es la de Corte de Valladolid. Por su pequeño
tamaño y la forma de su contorno absolutamente rectangular cabe afirmar
que se trata de una variante tardía como confirman las otras marcas. Mulas
(¿Nicolás Mulas?) es el marcador según se deduce de los diversos ejempla-
res que conocemos con su marca aunque su nombre permanece inédito por
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lo que sólo de manera aproximada podremos fijar su cronología. Ulloa es
el artífice; no conocemos ninguna otra pieza realizada por él.

En la iglesia de San Ildefonso de Valladolid hay unas sacras con la
marca de Mulas que en el Inventario de la provincia se datan en 1807. Sin
duda se trata de un error de lectura o de una errata de imprenta pues en
ese año era marcador de Corte Hipólito Bercial 21. En Bercero (Valladolid)
una cruz procesional, que por inscripción se fecha en 1860, lleva una marca
leída «HUIAS», que sin duda pertenece a Mulas pues va acompañada de
marca de Corte de Valladolid —que en el inventario citado se menciona
como «escudo de Castilla»— y de marca del artífice F. Pérez 22. Es aquélla
una fecha exacta, la única que conocemos que permita fijar la cronología del
marcador Mulas. En torno a 1860, por tanto, habrá que datar la bandeja
de Los Arcos.

Esta cronología viene confirmada por el estilo de la pieza. A mediados
del siglo XIX es usual en los principales centros españoles el tipo de ban-
deja rectangular, con frecuencia ochavada, muy plana, con asas laterales tro-
queladas y en forma de voluta. Las principales variantes radican en la deco-
ración del campo y de la cenefa y en el propio dibujo de las asas 23.

29. CUSTODIA

Plata en su color, excepto el cordero sobre el libro de los siete sellos
que va sobredorado. Excelente estado de conservación. Medidas principa-
les: 76 cm. de altura, 23 X 17 cm. de pie y 39 cm. de anchura de ráfagas.
En el borde del pie por el lado frontal la marca siguiente: cabeza de Mer-
curio de perfil izquierdo en contorno ochavado, de muy pequeño tamaño y de
tipo romboidal. (Fot. 40 y XXI.)

El viril va rodeado de un contario de perlas, con cerco de nubes de
tipo romboidal con siete querubines y ráfagas tupidas de diversos tamaños
que en la parte baja se unen completamente. La cruz de remate lleva un
querubín en el cuadrón y se adorna con una especie de tornapuntas. El vás-
tago está constituido por un ángel que señala hacia el viril con el índice de
la mano derecha, mientras la izquierda descansa sobre el pecho; apoya en

21 J. J. MARTÍN GONZÁLEZ Y OTROS, Inventario artístico de Valladolid y su provincia.
Valladolid, 1970, 39.

22 Ibidem, 87-88.
23 A título de ejemplo y por su proximidad cronológica y estilística a la de Los

Arcos podemos citar una de 1853 de Ramón Espuñes de Madrid. Cfr. A. GONZÁLEZ SERRANO,
La plata del Museo Nacional de Artes Decorativas. Madrid, 1977 (tesina de licenciatura
inédita realizada bajo nuestra dirección) y otra de la Fábrica de Martínez de 1857, que
se halla en el Museo Arqueológico Nacional.
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peana de nubes. Sigue un basamento con decoración vegetal que da paso al
pie de planta rectangular y forma troncopiramidal. El primer cuerpo se
adorna en su frente con un cordero sobre cruz y libro de los siete sellos;
luego una moldura convexa con ornamentación vegetal y otro cuerpo con
adornos similares a los del basamento que termina en un borde vertical liso.
Cuatro patas —que recuerdan abstractas esfinges aladas— se unen mediante
guirnaldas.

La única marca que presenta esta pieza es la que se estampó en Francia
para las piezas que se exportaban desde 1840 a 1879. En este período de
tiempo tan amplio ha de fecharse la custodia pues la ausencia de cualquier
otra marca impide mayores precisiones sobre su origen. La falta de estudios
sobre la platería religiosa del siglo XIX en Francia tampoco nos permite
alguna aproximación.

El tipo de esta custodia venía siendo empleado con anterioridad. Al
menos desde el siglo XVII en Francia y desde el siguiente en España se
colocaron ángeles como astiles de custodias. En la misma parroquial de Los
Arcos hemos visto el tipo en la custodia logroñesa de San Román.

Lo tardío de la época en que se realizó esta obra francesa explica el
anormal desarrollo de las ráfagas y la forma del cerco. Como consecuencia
de la decoración utilizada en el estilo imperio se conservan las ornamenta-
ciones vegetales completamente simétricas y la forma de los pies lo mismo
que el uso de guirnaldas.

Queremos destacar, por último, la bajísima calidad de la plata em-
pleada en esta pieza. Desde los últimos años del siglo XVIII es frecuente
la queja de los plateros españoles sobre la invasión de obras extranjeras
que no cumplían la ley establecida; la importación de tales piezas era cuanto
menos tolerada mientras a los artífices españoles se les perseguía judicial-
mente si usaban en sus obras ley más baja que la ordenada. Pensamos que
una de esas piezas objeto de tantas denuncias es la custodia presente.

30. CALICES (pareja)

Plata en su color salvo copa, sobredorada. Buen estado de conserva-
ción. Medidas principales: 25 cm. de altura, 13,5 cm. de diámetro de pie
y 8 cm. de pie. Marca en el borde exterior del pie: G (O C) /VILLAREAL.
(Fot. 41 y XXII.)

Copa ligeramente acampanada y pequeña subcopa delimitada por un
fino baquetón. El astil se forma por un cuello liso de superficie cóncava
y continúa en un cuerpo acampanado, decorado con hojas superpuestas en
sentido sesgado, a modo de nudo. El vástago sigue en un cuerpo facetado
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de arista viva que acaba en otro semiesférico gallonado. Finaliza el astil en
un cuello corto. El pie es de tipo circular. La zona superior tiene el centro
muy elevado para recibir el astil; el resto es plano y de poca altura; la
zona siguiente es de perfil sinuoso y la última, plana, tiene borde de tipo
conopial.

La única marca que llevan estas piezas corresponde al artífice. Desco-
nocemos la personalidad de este Villarreal, aunque gracias al juego de siete
candeleros que se conservan con su marca en la Catedral de Pamplona, po-
demos situarle geográfica y cronológicamente. Las piezas catedralicias llevan
marca de localidad de Pamplona y cronológica correspondiente a 1880. No
muy alejados de esa fecha han de hallarse los dos cálices de Los Arcos.

Las piezas son de escasa calidad de material, hasta el punto de obligar
a pensar que no se hallan realizadas totalmente en plata, lo que explicaría
la ausencia de la marca del marcador. El cáliz está bien proporcionado, pero
es de dibujo muy duro, excesivamente simple en su formulación tipológica
y pobre de ornamentación. La copa sigue los modelos del siglo XVII, la
forma del nudo es usual en diversos centros españoles en el siglo XIX y el
pie, en su perfil inferior, presenta cierta originalidad.

31. COPON

Plata en su color excepto la copa sobredorada. Excelente estado de
conservación. Medidas principales: 29 cm. de altura total y 21 cm. de altura
sin tapa, 12,5 cm. de diámetro de pie y de boca. Marcas en el borde exte-
rior del pie: león rampante dentro de escudo con bordura de cadenas y coro-
nado, 92 en el interior de escudo coronado con idéntica bordura y A/GAR-
CIA. (Fot. 39 y XXIII.)

Copa lisa de tipo semiesférico y tapa más aplastada de perfil sinuoso
rematada por cruz griega de forma abalustrada y ráfagas en los ángulos.
Astil de tipo troncocónico alargado; nudo formado por grueso baquetón y
cuerpo acampanado invertido con adornos geométricos burilados; una pe-
queña basa da paso al pie. Este, circular, consta de un cuerpo plano con
adorno inciso de cadeneta y borde en talud, una zona de perfil convexo
y otra superior de forma acampanada aplastada, ornamentada con motivos
geométricos en sus extremos.

Las marcas de esta pieza corresponden a Pamplona, al año 1892 y al
artífice A. García. La marca de Pamplona es la única de localidad que cono-
cemos de esta ciudad y precisamente está documentada desde 1892 aunque
cabe la posibilidad de que se usara desde 1888. De García sólo conocemos
otra pieza, un puntero en la Catedral de Pamplona, con marca cronológica
frustra pero datable en todo caso después de 1887.
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Nos hallamos ante una obra ecléctica normal en los últimos años del
siglo XIX. La copa y su tapa siguen la tradición regional de fines del si-
glo XVIII, astil y nudo se inspiran en obras del mismo siglo y el pie toma
elementos del último barroco y a la vez que del estilo neoclásico con el que
se relacionan, también los escasos adornos incisos. Con tan variados elemen-
tos resulta una obra poco afortunada de composición y proporcionada de
manera harto simple.

Finalizado el análisis pormenorizado de cada una de las obras, quere-
mos enunciar, a modo de resumen, diversas conclusiones que se deducen de
nuestro trabajo y que centraremos en tres puntos principales: marcaje, tipo-
logía y estilo, y artífices.

a) Marcaje

La novedad principal en este campo ha consistido en dar a conocer
por vez primera la marca de localidad correspondiente a la villa de Los
Arcos, de la que se publican dos variantes correspondientes a la segunda
mitad del siglo XVIII. Opinamos que con anterioridad a este siglo no debió
marcarse en la villa navarra y es probable que su producción finalizara a co-
mienzos del siglo XIX. Con este descubrimiento son ya cuatro las poblacio-
nes de Navarra de las que poseemos marca de localidad: Sangüesa, Pamplo-
na, Estella y Los Arcos. Ya hemos advertido que las marcas de Los Arcos
presentan la peculiaridad de ser dobles, único caso, con Sevilla, en España.
A la manera clásica de Navarra y corona de Aragón sólo se señalan las
piezas con marca de localidad sin utilizar el contraste marca personal —lo
que en Navarra, que sepamos, nunca sucede— y sin marcar tampoco el
artífice —lo que en cambio hacían en Estella y Pamplona en el siglo XVIII—.
También hay que destacar que según se había hecho en épocas clásicas en
casi toda España una de las dos marcas de localidad consiste en el nombre
de la villa —Arcos—, pero como también se había convertido en usual en
el siglo XVIII la otra es un símbolo procedente del escudo de la localidad
—una flecha—.

Con base en algunas de las piezas de Los Arcos y en otras estudiadas
por nosotros en diversos lugares podemos realizar algunas aportaciones al
conocimiento del mareaje de la capital navarra en los siglos XVIII y XIX.
La marca de localidad consistió en una doble P con diversas variantes de
encuadre y de forma de corona cuando la lleva como sucede aproximada-
mente desde mediados del siglo XVIII. Esta marca que sustituye a la usada
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en los siglos XV y XVI sigue la tradición navarra y aragonesa de utilizar el
nombre completo o abreviado de la localidad. Aunque era marca conocida
no ha sido publicada, que sepamos, por nadie con exactitud pues ninguna de
las tres reproducidas por Artíñano y calcadas luego por Rabasco correspon-
den en la realidad. La primera del siglo XVIII corresponde probablemente
a Oporto lo mismo que la tercera que se atribuye al siglo XIX; en cualquier
caso no son marcas de Pamplona. La segunda, que se indica como de fines
del siglo XVIII, no corresponde a esa época ni por su contorno ni por la
ausencia de corona; opinamos que en esa variante no fue nunca utilizada en
Pamplona. Por otra parte hay que indicar que damos a conocer otra nueva
marca de localidad de Pamplona —león rampante en escudo coronado con
bordura de cadenas— utilizada desde 1892 (aunque pudo comenzar su uso
ya en 1888) hasta 1896 por lo menos.

Queda demostrado que en Pamplona el marcador no utilizó, ni siquie-
ra en épocas tardías, marca personal. En cambio en el siglo XIX aparece la
marca cronológica que estampa el propio contraste. Dos sistemas distintos
hemos documentado en este trabajo pero conocemos también el tercero exis-
tente. Señalemos que se trata en todos de marca cronológica independiente
y variable anual; la más antigua que conocemos corresponde a 1804 y es de
tres cifras hasta 1820; desde 1826 hasta 1896, por lo menos, es de dos
nada más apareciendo dentro de escudo cuando va con la última marca de
localidad documentada. No ofrecen particularidades notables las marcas de
artífices utilizándose los dos sistemas más comunes: apellido completo o abre-
viado en una línea, e inicial de nombre y apellido en dos líneas.

Aunque es conocida de los estudiosos de la plata española y de los eru-
ditos locales no ha sido publicada hasta ahora la marca de localidad de Lo-
groño en el siglo XIX que sigue muy de cerca la utilizada en el anterior
por el marcador José Bayo todavía inédita pues Artíñano la reproduce tan
retocada que no responde a la realidad. En el XIX los tres castillos tienen
un tamaño similar al de los ojos del puente sobre el que montan y el perfil
forma una figura de aire trapezoidal, no rectangular como en el XVIII.
También son inéditas las dos marcas del contraste José Esteban Urra que
ocupó el cargo desde comienzos de siglo hasta fines del primer cuarto por
lo menos. La más antigua es simplemente personal con iniciales de nombre
y apellido completo en dos renglones, y la segunda, sólo con el apellido. Lleva
superpuesta una cronológica, fija y de dos cifras señalándose el comienzo de
su empleo en 1818. Ya con el marcador Bayo en el siglo XVIII se había
dado la circunstancia de que utilizara marca personal simple y marca perso-
nal bajo cronológica.

Otra marca inédita de índole regional es ofrecida con algún margen de
duda. Se trata de la correspondiente a Arnedo que llevan unas vinajeras
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realizadas probablemente dentro del siglo XVIII. A juzgar por esta obra no
se utilizó marca personal de contraste sino únicamente de artífice.

Respecto a otros lugares también ofrecemos importantes marcas inédi-
tas de localidad: la de Barcelona correspondiente a mediados del siglo XIX
y utilizada pocos años; la de Corte de Valladolid —en su variante de me-
diados del XIX— nunca interpretada correctamente pues Artíñano la con-
sideró marca de Madrid lo que repitió Rabasco y los estudiosos vallisoleta-
nos abstuvieron el juicio siempre que tropezaron con ella; y una variante utili-
zada en México antes de la independencia. A ello hay que añadir la correcta
interpretación de las de Corte y Villa de Madrid. Queremos destacar que
hasta este trabajo no se había hablado nunca de la existencia de marcas de
Corte en Madrid y Valladolid.

Se da a conocer la marca de contraste correspondiente a Mulas (Valla-
dolid Corte, hacia 1860) y se realizan también diversas precisiones sobre el
mexicano Antonio Forcada (1791-1818) y el cordobés Diego de Vega (1805-
1830). Queda aclarado que los marcadores de Barcelona y de Corte de Va-
lladolid a mediados del siglo XIX no usaron marca cronológica. Por último,
se desvela la personalidad de los dos Macazagas a efectos de marcaje y se
publica una marca del barcelonés Francisco Carreras.

b) Tipología y estilo

En este apartado cabe destacar en primer lugar el tipo de crismera
analizado inicialmente. Esta pieza no estuvo sujeta a regla, como ya indicó
Juan de Arfe, lo que originó que se hicieran en España de muy variadas
formas. Es característico de la platería navarra el tipo de arqueta que, ade-
mas, en el ejemplar de Los Arcos presenta una forma peculiar por su termi-
nación piramidal.

También los relicarios —una de las piezas más difundidas en la platería
española— adoptaron una variadísima tipología. Muestra de ello es el que
presentamos en forma de cruz que se incluye dentro de un grupo con ejem-
plos en diversas regiones peninsulares.

La taza para binar representa un tipo propio de la platería española
aunque, como hemos advertido, con paralelos en piezas civiles de diversos
países europeos. Sobre lo indicado ya por Temboury hemos realizado algu-
nas precisiones y adiciones.

A partir de las vinajeras que atribuimos a Arnedo hemos comentado la
tipología de estas piezas que aparecen con caracteres comunes en la segunda
mitad del siglo XVIII en diversos centros plateros de las provincias de Burgos
y Logroño.
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Dos tipos de cálices del siglo XIX resultan destacados en el trabajo.
Uno mexicano de nudo cilindrico y otro barcelonés de astil de clavos. Neo-
clásico el primero y romántico el segundo se han comentado como repre-
sentativos de sus respectivos estilos sin que constituyan ejemplares aislados,
antes al contrario formando parte de grupos que cuentan con un número
significativo de ejemplares de semejante tipología.

En cuanto al estilo, de una parte destaca la difusión de las formas cor-
tesanas en piezas de otras regiones españolas en los siglos XVIII y XIX.
Son ejemplo la salvilla de Yábar, las vinajeras de Pérez, la naveta de Anto-
nio Ruiz y la bandeja de Ulloa que abarcan un período de casi un siglo.

Por otro lado la tipología y decoración de algunas piezas muestran pecu-
liaridades de diversos centros con independencia de la platería madrileña.
Además de la ya resaltada de la crismera navarra hay que recordar la perso-
nalidad de las piezas mexicanas —por su ornamentación y estructura— y la
originalidad del cáliz de Carreras. Formas peculiares ofrecen también las
vinajeras de Rodríguez y la custodia de San Román.

c) Artífices

Son numerosos los nombres de artífices que damos a conocer en este
trabajo o cuyo catálogo aumentamos, aunque no todos se muestran con idén-
tica calidad.

Entre los navarros destaca Yábar con una pieza de extraordinaria cali-
dad. La pieza retocada del estellés Anzín no permite, en cambio, una exacta
valoración. Cuatro artífices del siglo XIX se dan a conocer. Sasa es sin
duda el mejor pero tampoco su copón recortado lo deja ver claro. En un
nivel aceptable se mueve Toribio Pérez mientras Villarreal y García quedan
en segundo término. Los logroñeses Rodríguez y San Román realizan piezas
de cierta calidad, que deberá verse confirmada en nuevas obras suyas que
se vayan conociendo posteriormente. Echevería y Calleja, artífices sin duda
locales, no pueden ser enjuiciados sólo a través de las piezas de Los Arcos
teniendo por ahora sus nombres el valor de un simple dato.

De los conocidos resaltan Macazaga y Carreras. Con la custodia de 1819
José Ignacio Macazaga se asegura un puesto de honor en la platería neoclá-
sica española. Sin duda fue uno de los más importantes artífices madrileños
de los primeros años del siglo XIX. Francisco Carreras poseyó quizá el
obrador más activo de Barcelona a mediados del mismo siglo mostrando
gran capacidad de ideas y un trabajo de esmerada técnica. Las obras de An-
tonio Ruiz, en cambio, no resultan de calidad sobresaliente y son testimonio
de la relativa decadencia de la platería cordobesa del siglo XIX en compa-
ración con la de la segunda mitad del siglo anterior.
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